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Un mal que se ha hecho crónico 


Con una periodicidad abrumadora, y to- 
mando pretexto de cualquier cosa, en las 
filas avanzadas se debate contínuamente 
el trillado tema del frente único. Pero lo 
curioso del caso es que a fuerza de dis- 
cutir y de predicar a los cuatro vientos 
la necesidad de la unión de las huestes 
revolucionarias, esa anhelada «unión se ale- 
ja cada vez más; Yás animosidades se ha- 
cen siempre más agudas y lo que antes 
era una simple divergencia ideológica, se 
convierte luego en una enojosa cuestión 
personal, con el consiguiente perjuicio para 
todos. 

Francia, y especialmente París, con la 
afluencia de un enorme contingente de 
revolucionarios de todos los países — ru- 
sos, búlgaros, húngaros, italianos, españo- 
les, etc., etc. — es el ejemplo típico 
de cuanto afirmamos. Aquéllo es un ver- 
dadero campo de Agramante; pero el he 
cho positivo es que nadie hace nada; 
o mejor dicho, todos se multiplican para 
denigrarse los unos con los otros, 

Ultimamente llegó allí Mario Mariani, 
y habiendo observado que ya existían 16 
fracciones avanzadas, para demostrar el 
repudio que él experimenta frente a todas 
ellas... fundó otra que denominó: Volon- 
tismo!.., 

Es evidente que, con esos hechos, los 
partidarios de los frentes únicos se hallan 
en una posición demasiado cómoda para 
defender su tesis. El razonamienta que 
ellos hacen es éste; Si todos estamos de 
acuerda que lo primordial es combatir, 
por ej. el capitalismo, el fascismo o lo 
que fuera, ¿qué ganamos con denigrarnos 
mutuamente, mientras el enemigo común 
cyece y se fortifica? ¿Vale la pena com- 
batirnos por puras diferencias ideológicas 
y, con nuestras divergencias, hacer el jue- 
go del enemigo ? 

Sin embargo, es necesario de una. vez 
por todas, afrontar con entereza el pro- 
blema y hablar francamente. Esos desea- 
dos frentes únicos son materialmente im- 
posibles. Las pequeñas diferencias ideo- 
lógicas que nos dividen, podrían no ser 
tan pequeñas, o consistir, por ejemplo, 
en verdaderos charcos de sangre; sino 
véase el alegato formidable que se publi- 
có en París con la firma de Flechine, 
Molhi, Steiner y Voline, precisamente a 
propósito de una tentativa de frente úni- 
co, en el cual se denuncian hechos per- 
petrados por los comunistas rusos, en con- 
tra de los anarquistas de aquel país, que, 
francamente, compiten con la ferocia y 
la perversidad del mismo Mussolini y del 
antiguo régimen zarista. 

Pues bien, ¿cómo es posible pedir, por 
ejemplo, a los revolucionarios rusos que se 
* pongan codo con codo con los comu- 
nistas de 'otros países, cuando han tenido 
que disparar del suyo propio, para eludir 
el presidio siberiano o la misma ejecu- 
ción capital ? 











Pero, se nos dirá, no todos se hallan 
en la misma condición; otros hay que 
están en situación muy diversa. Puede 
ser que entre los revolucionarios de otros 
países, no haya las mismas disenciones que 
existen entre los revolucionarios rusos; 
pero también es menester admitir, que en 
ningún otro país las fracciones avanzadas 
han legado al poder. Y quedaría toda- 
vía por averiguar si, llegado el caso, no 
se repetirán los mismos hechos. 

Existiendo, pues, como existen, no 
pequeñas divergencias ideológicas, como 
crecen algunos, sino hechos verdaderos que 
impiden toda acción en común, mejor es 
no hablar más de frentes únicos, y, tra- 
tar cada cual de proceder lcalmente, para 
poder unir nuestros esfuerzos, no en 
vanas discusiones académicas, 
verdadero terreno de la acción. 

Si los” diversos partidos, levantaran su 
punto de mira, si se olvidaran un poco 
de las cuestiones personales y dejaran pe- 
lear solamente las ideas, la unión anhe- 
lada, se alcanzaría de hecho, como se 
alcanza en las horas de peligro, o al 
pié de las barricadas, cuando no se tiene 
tiempo de preguntar al compañera de la 
izquierda, si posee la misma fé que el de 
la derecha. 


sino en el 


Pero ese razonamiento, se nos dirá, 
podrá quizás admitirse, mientras se hable 
ce diversos partidos, pero el hecho incon- 
trovertible es que idéntica lucha se veri- 
fica en nuestras mismas filas. ¿Qué ha- 
cer, pues, en este caso 7 

Desgraciadamente el hecho es cierto. 
Basta leer varios periódicos anarquistas 
para comprender en seguida, en cuántas 
tendencias está dividido nuestro movi- 
miento. | 

“Y sin dejar de comprender el enorme 
beneficio que esa contínua crítica aporta 
á nuestras ideas, no se nos escapa que ese 
contínuo discutir, nos lleva a un enorme 
fraccionamiento, y degenera luego en un 
verbalismo inocuo e inconsistente. 

Pero, frente a esos hechos no debe- 
mos empeñarnos en querer aunar inútil- 
mente, diversas y encontradas tendencias, 
Debemos convencernos que en la inmensa 
lucha que sostenemos, hay lugar para to- 
dos. Las críticas de los camaradas lejos 
de incomodarnos deben incitarnos a una 
acción más intensa. Que cada grupo adop- 
te la modalidad que crea conveniente. Que 
cada uno construya su propia obra, sin 
incomodar a los demás; porque la ma- 
yoría de las veces las que a primera vista 
nos parecen cosas diversas, no son más 
que complementos de una misma obra. 

Lo necesario es hacer, parque la inercia 
engendra las discusiones ociosas, y éstas 
el fraccionamiento de todas nuestras fuer- 
zas. 

A la obra, pues!... 








La humanidad y el sentido común 





Nada sirve de lección a la humanidad. 
Ocúrrenle horrendas desgracias, sufre, las 
calamidades más espantosas se ceban en 
ella, pero su mentalidad no se modifica, 
su acervo de sabiduría no se enriquece, 
su sentido común no se avista en ninguno 
de sus hechos. e 

La humanidad, es sólo comparable a sí 
misma. No existe ejemplo qué oponer a 
su lado. La humanidad, ' por lo incongruen: 


te, por lo átrabiliaria, por lo deforme, * 


por “lo brutal, no puede” ser comparada 
a nada de lo conocido. 


Hace siglos que los hombres hacen su- 
frir a los hombres. Se somete a grandes 
cantidades de gente a tr 1abajos duros, ex- 
cesivos, y sobre todo, innecesarios muchas 
veces. Si todos trabajaran, como en jus- 
ticia corresponde hacer, el trabajo no se- 
ría excesivo. A más, en todo tiempo. pa- 
sado y en el presente, se usaron y se 
usan objetos, y cosas innecesarios, ador- 
nos sólo para la vanidad cretina “de los 
que se creen poderosos, y que, por cier- 
to, no seducen a las gentes bien dotadas 
de sentido y de inteligencia. 

Hace siglos que los hombres pelean 
entre sí. Se han dividido caprichosa y es- 
túpidamente en nacionalidades ,dicen amar 
su tierra, y por cualquier pretexto absur- 
do y necio, unos países lanzan sus hom- 
bres contra los de otros. Se destrozan, se 
matan, se persiguen, se acechan y diem- 
bran con cadáveres los campos. Cual- 
quiera creería que eso tiene un fin tras- 
cendental, que se hace para mejorar al 


género, a la vida, a la sociedad. Mas, 
nada de esto es cierto. Se matan porque 
sí, porque, como decíamos, la humanidad 
por lo absurda, por lo brutal, por lo ar- 
bitraria, sólo es comparable a sí misma. 

Y la humanidad, realmente, nunca ha 
reaccionado contra su modo de ser. No 


ha advertido su conformación monstruo- 


sa. Al contrario, siempre buscó el mo- 
do de hacerse más daño a sí misma, 
de ser más absurda, más brutal, más in- 
conciente. No ha buscado evitar qúe unos 
bres hagan-en su provecho trabajar a 
otros. Al contrario, ha ensanchado las 
fábricas, las minas. logs talleres, a fin de 
explotar mayor número. No- ha buscado 
tampoco eliminar una cosa tan burda e 


“inexplicable como la patria, para así evi- 


tar las guerras. Al contrario, inventa ar- 
mas cada vez más dañinas y más lijeras, 
a:objeto de que sean más las gentes que 
la guerra destroce y mate. La humanidad, 
la especie animal mejor. dotada de inteli- 
gencia, es la peor dotada "de buen senti- 
do, de lógica, de razón. 

Y no es que entre ella no haya habido 
nunca nadie que con mejor vista y cri- 
terio la aconsejara. En todo tiempo lo 
hubo. En la Grecia lejana, ya Cleanto 
había dicho: «El amor empieza con la 
madre y el padre. De la familia "pasa al 
burgo, del burgo a la ciudad, al pucblo, 
y se extiende convirtiéndose, en el santo 
amor del mundo. Desde entonces el hom- 
bre, por la razón misma de que es tal, 
deja de ser un extraño para su semejante». 
Cleanto, hombre bueno, ha sabido pen- 


las . 


cas peores que las de 
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La fiesta del trabajo... El día 
de los trabajadores... Así nos lo 
dicen los que no saben o hacen 
que ignoran el significado histórico 
o el valor que representa esta fe” 
cha en los momentos actuales. 

La burguesía cree hacer una con- 
cesión pródiga al aceptar el l.o de 
Mayo, como una fecha consagrada 
al trabajo, quitándole de este mo- 
do, el carácter revolucionario de 
huelga universal. Para los mismos 
revolucionarios que bregan en to- 
do sentido en pró de la Justicia y 
de la Libertad, no tiene otro mé:- 
rito, que una alta” exposición de 
conciencia y de anhelo, frente a 
los poderes constituidos y a la cla- 
se parasitaria, que Aiparada por 
las leyes y en la propiedad priva- 
da, usufructúa inícuamente la rique- 
za del esfuerzo ajeno. 

El l.o de Mayo, es un día de 
buelga, un día de protesta, es la 
voz poderosa de los “pueblos, que 
se alza impetuosa como una can- 
ción de salud revolucionaria, evo- 
cando y clamando venganza por 
los caidos bajo el sable y el plo- 
mo de la policía, en las jornadas 
de lucha por la dignidad y el bien- 
estar humanos. 

Eso es el 1.o de Mayo: un ges- 
to universal de protesta y acción 
revolucionaria! 


LA COMEDIA. ANTIPRONGNETISTA 


Las gentes simples piensan, ante el rui- 
do que hace la prensa en torno a la rc- 
presión de los proxenetas por la policía 
que por fin se limpiará esta ciudad de 
gente tan canalla y repugnante. 

Mas, la gente simple, por algo es sim- 
ple. Por su credulidad supina. 

La verdad será, que la historia se re- 
pita una vez más. Vendrán las eternas 
imprevisiones de las leyes, y después de 
mucho ruído, todo seguirá como antes. 
Los proxenetas explotando mujeres. Por- 
que, está en la moral social que esas co- 
sas ocurran. Entran dentro del criterio 
capitalista. Los industriales explotan a los 
capitalista. Los industriales explotan a los 
trabajadores. Los proxenetas a las pobres 
mujeres. Habría, empero, una cuestión 
de orden legal: el impuesto. El capita- 
lista lo paga sin ocultarse. Y el proxeneta 
también, aunque se oculte algo. Por eso 
hay siempre proxenetas. El capital, la 
llave maravillosa de las conciencias en una 
sociedad farsante como ésta, es el culpa- 
ble. La conciencia de los hombres, de los 
legisladores o de los funcionarios, no. 
Ellos son juguetes, como todos, de las 
ambiciones, 

Las gentes simples — la mayoría uni- 
versal -— no quiere comprender las cau- 
sas de sus desgracias y de su simpleza. 














sar, pero no ha sabido ser profeta. El 
hombre, es más que un extraño para el 


hombre. El hombre es un enemigo del 
hombre. 
La sociedad -que ha cristalizado tan 


“bárbara, tan irracional ley, no permite a 


nadie que quiera modificarla. Quiere eter- 
nizar la barbarie. Quiere que la huma- 
nidad sea una eterna paradoja, que viva 
para atormentarse a sí misma, para ser 
absurda, para ser inexplicable. 

Y, no eran los hombres de' otras épo- 
ahora, ciertamente. 
Hoy con más experiencia, con un cono- 
cimiento exacto del dolor y la brutali- 
dad innecesaria que pesa sobre la huma- 
nidad, no hay asomo de un movimiento 
colectivo, que cambie el norte insensato 
que arrastra a través de los siglos la 
mísera vida humana. Lo que indica, que 
si los profetas justicieros de la antigie- 
dad fueron excesivos en su optimismo, los 
modernos — que los hay con la misma 
grande alma optimista — hablan también 
sin que nadie les oiga. 








Aparece el 1. y di 16 yn cada mes 


Cándido Testa 


EL ENVIADO DE MAXIMO ROCCA 


América es, sin duda alguna, para mu- 
chos europeos, el país donde todo es po- 
sible. Solamente así se puede explicar 
el caso de un enviado de Máximo Rocca, 
en tren de propaganda antifascista. Pero, 
hagamos crónica... 

Debido a una entrevista publicada por 
«El Día», supimos que había llegado en 


esta ciudad, procedente del Brasil, un te- 


rrible antifascista, capaz de comerse, por 
lo menos, diez Mussolini, crudos. Se lla- 
maba Cándido Testa, pertenecía a la re- 
dacción del «Corriere degli Italiani» y 
era enviado del Comité Antifascista de 
París. 

Pero, he aquí, que seguramente un in- 
discreto, se presentó a la redacción de 
«El Día», para hacerles leer un suelto 
del «Corriere degli Italiani», en el cual 
se afirmaba que el tal Cándido Testa, 
nunca había pertenecido a aquella redac- 
ción. 


«El Día» publicó el desmentido, pero 
el señor Cándido, que seguramente, ha 
perdido el apellido, se descuelga con una 
larguísima nota en contra del señor Do- 
nati, que él dice director del «Corriere 
degli Italiani», y, de paso, nos cuenta que 
él está a las órdenes de Máximo Rocca. 

Ante todo debemos hacer notar al se- 
ñor Cándido Testa, que el señor Donati, 
hace ya tiempo que no es más director 
del «Corriere degli Italiani». Luego de- 
bemos agradecerle el habernos confesado 
públicamente que él viene por cuenta y 
orden del nunca bien ponderado señor 
Máximo Rocca, por aquello de que: «di- 
me con quién andas...» con lo que sigue. 

Para refrescar la memoria de los lec- 
tores, diremos que el que ahora se hace 
llamar Máximo Rocca, antes era... Líbe- 
ro Tancredi. El mismo que fué primero 
guerrerista, después fascista de la primera 
hora, luego diputado y compinche de Mus- 
solini, y más luego, caído en desgracia, 
prófugo en el exterior. 

Es el mismo que más tarde junto a 
Carlos Bazzi y a César Rossi, publicaron 
los cuadernos del «Nuevo Paese» en con- 
tra de Mussolini. 

Carlos Bazzi es cl ladrón de las Coo- 
perativas Socialistas, el que subvencionó 
el fascismo antes de la famosa marcha 
sobre Roma; y César Rossi, es el cóm- 
plice convicto y confieso del asesinato de 
Giacomo  Matteotti. 

Después de todo esto, es necesario ad- 
mitir que el señor Cándido Testa, debe 
ser un * verdadero cándido senza testa, 
para venir a hacer propaganda antifas- 
cista en América. 





I6LESIA- 10 ES UN ERROR 


Las religiones, la iglesia católica en 
primer término, no subsisten porque la 
sociedad conservadora ni los frailes crean 
en las divinidades ni en ese cúmulo enor- 
me de leyendas y disparates que informan 
su acervo ejemplar. 

Dejando de lado algunos ignorantes de 
Ja masa más obscura y triste del pueblo, 
nadie tiene fe ni ingenuidad bastante para 
creer en Dios, ni en sus santos, ni en 
sus milagros, ni en su divino poder. 

Sin embargo, la iglesia es fuerte. Es 
absurda pero es poderosa. Es ridícula y 
falaz, pero subsiste. ¿Por qué esa abe- 
rración ? Sencillamente, porque la igle- 
sia mantiene la ignorancia en las gentes 
humildes. Los ricos la protegen, los go- 
bernantes también. Cuando pudo, boer- 
nó por el terror. En los tiempos actua- 
les, ductilizada, se acomoda a las cir- 
cunstancias, En Italia y en España, don- 
de la Inquisición ha sido en cierto modo 
revivida, apoya y alienta a esos gobiernos 
de violencia, En los países de América, 
tiene aspecto de mansa, mas como es 
sutil y astuta, su mansedumbre es solo 
un disfraz. En América mata sin violen- 
cia, esto es, mata los espíritus y refuerza 
al conservadorismo. 

En Méjico — tomemos con desconfian- 
za la obra de los políticos ya qzue cuan- 
do tienen algo de buenas es porque es- 
conden algo de malo — ha: habido una 
ofensiva contra la iglesia. La frailería, 
agotó todos sus recursos para anularla. 
Parece que no pudo. Y he aquí que apa- 
rece la otra faz de la iglesia. El bando- 
lerismo a cara descubierta. Gavillas de 
vándalos, acaudillados por frailes, llenan 
de terror las campiñas distantes de los 
centros poblados. Asaltan casas ,correos, 
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trenes. Roban, matan. Y todo en nombre 
de Cristo, de un buen hombre que no 
quería que se matara, que no quería a 


los ricos, que no quería a los frailes. 

A cara descubierta debiera ser siempre 
la lucha. Hay ateos que creen que exis- 
ten católicos sinceros y frailes piadosos. 
Mentira. La iglesia debe ser combatida, 
no como un error, debe ser combatida 
como una institución infame, conciente de 
su malignidad. 








Closa entre 10 antiguo y lo moderno 


«Persia no tiene castas». Así comien- 
za Michelet su ensayo sobre la Persia pri- 


mitiva, que fué antes que Caldea, que 
Egipto, que Grecia, mucho antes que 
Roma. 


¿Quién, hablando de los tiempos mo- 
nos, podría comenzar con palabras de tan 
armonioso sonido humano la historia de 
un país, continente, raza ? 

En todo el mundo moderno hay cla- 
ses, castas, irritantes divisiones. Y no son 
solo estas cosas las que los desigualan. 
Hay también las nacionalidades, las razas, 
las religiones. Todo sirve para su divi- 
sión. para su desnivel. Todo sirve para 
el abuso y la reyerta. 

«La ley que ha dejado Persia, — dice 
Michelet, — sencilla, humana sobre todas 
las demás, a la cual nada ha superado, 
ley viviente siempre, vía de lo porvenir, 
es la agriculturay heróica, el animoso+ es- 
fuerzo del Bien contra el Mal, la vida 
pura luz en el trabajo y la justicia. 

«De ahí una moral de hombre y de 
trabajador, no de ocioso, de brahma 0 
de monje, no de abstención y de somno- 
lencia, sino activa y de energía fecunda, 
que se encierra toda en estas palabras: 
Sé puro para ser fuerte; sé fuerte para 
ser creador». 

Es que en Persia, +«cada cual era pon- 
tífice en su casa». No tenían más reli- 
gión que la verdad y el trabajo.. 

Más en nuestra sociedad moderna, don- 
de nadie quiere ser pontífice de sí mis- 
mo, donde todos entregan su personalidad 
moral o civil, donde nadie se aflije por- 
que no conoce la libertad, donde gobierna 
y lucra el ocioso, el brahma y el monje, 
los elementos negativos y degenerativos, 
bien se explica que alguien que quisiera 
hablar de ella, andando el tiempo, habría 
de comenzar así: «Era una época y una 
sociedad monstruosa. Estaban las cosas 
organizadas de tal modo, que unos pocos 
hombres y sus hembras aprovechaban del 
trabajo de las multitudes, que por esta ra- 
zón vivían miserablemente. Eran honrados 
los que no trabajaban — frailes, militares, 
políticos, capitalistas, proxenetas — y a su 
vez eran tenidos a menos los que traba- 
jaban. Aquella época y aquella sociedad, 
era realmente vergonzosa. Vale más no 
citar su nombre en la historia, para que 
no quede memoria de cosa tan infausta. » 

En cambio, Persia, comenzará en toda 
historia a ser citada, como lo hace Mi- 
chelet: «Persia no tiene castas». Lo que 
quiere decir, en Persia ,todos los hom- 
bres eran iguales. 


bas hacañas de las mauorías 
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Dudar ante las mayorías, de sus Creenclas 
es peligroso. Las mayorías son la fuerza. La 
fuerza, en manos de ignorantes o malvados, es 
ciega y brutal. ¿Quién dudaba do las necesi- 
dades religiosas durante el largo terror de la 
inquisición? Dudar, equivalía a achicharramien- 
to y tortura. La iglesia, era la duerza. 

Hoy, ¿quién duda de las virtudes patrias an- 
te una muchedumbre fanatizada patriotas, 
cuando ellos son más que 
decir que los sensatos? 

Racieniemente, un diario de Rio Janeiro, 
atrevióse a dudar de la capacidad técnica de 
unos aviadores brasileños. La muchedumbre 
exaltada, animándose con el número, con la 
tolerancia policial y con los cantos patrióticos, 
asaltó al indefenso y mudo edificio, lo apedreó 
e intentó prenderle fuego. 


los que dudan, es 


nunca ante las 
mayorías ciega, de sus ideas. Estas tienen ra- 
zÓn; son fuertes. No diremos que sean Yalien- 


Lo3 que temen, no duden 


tes, porque, generalmente, los valientes no se 
valen de su fuerza brutal. Los valientes, son 
como los quijotes, que no se cuentan cuando 
está la razón en peligro. 
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PAGINAS DOCTRINARIAS - 


Los caracteres de las Cienéias 


A LOS ESTUDIANTES 


Las ciencias se construyen por las ob- 
servaciones correlativas y deterministas de 
las cosas, entre causa y efecto, 

La Anarquía se construye por la ob- 
servación correlativa y determinista de la 
sociedad: entre causa y efecto. 

Todo especulado científico, tiene que 
ser determinista para tomar el carácter 
de ciencia en sus conclusiones definidas: 
Si no, no puede ser Anarquía. 

Por vías idénticas, todo conocimiento 
comprobatorio dará en sus d.-terminismos 
propios, iguales resultados defínidos: «La 
verdad comprobada». Por tanto, el cien- 
tífico y el anarquista especulan de la 
misma manera en la prosecución de la 
verdad. El camino a seguir es el deter- 
minismo de las cosas, sus finalidades resú- 
mense en las consecuencias inherentes de 
las propiedades de las cosas, llámense és- 
tas del orden que se quiera: física, quí- 
mica, anarquía botánica, raatemática, etc. 

Así que toda obra científica es anar- 
quista, como todo científico especula de 
la misma manera que el anarquista. Re- 
sulta que todo científico hace obra anár- 
quica, como hace obra zoológica, filosó- 
fica, lingúística, etc. 

Pretender que un eminente físico sea 
también eminente en química, o en geo- 
logía, o en historia, es suponer un dis- 
parate, aunque el físico dé valiosísimo ma- 
terial a estas otras ciencias, puesto que 
desde el momento que son ciencias deter- 
ministas, solidarias, no podría dar un paso 
sin enriquecerlas en sus tesoros acumu- 
lados. Lo mismo pasa con la Anarquía 
a la cual, «quiéralo o nó», enriquece con 
sus nuevos materiales descubiertos. Así 
como no se deduce del físico que también 
lo fuera geólogo eminente, porque no se 
ha elevado a la altura de su competen- 
cia requerida; esto es; por no conocerla 
con la amplitud necesaria, también sería 
incongruente que lo fuera anarquista, al 
no haber estudiado esta ciencia, aunque 
en «resumen use de los mismos procedi- 
mientos análíticos, en las vías determinis- 
tas O deductivas que «a fortiori» obligan 
a todo trabajo científico. 

Por todo esto podemos «absolutamen- 
te afirmar»: que no ha habido, hay o 
habrá ciencia posible, fuera del carril de- 
terminista o deductivo, que emplean pe- 
culiar y clásicamente los científicos de 
Anarquía, los que precisan acabadamente 
en todos sus especulados basados en las 
otras ciencias hermanas, ese proceder in- 
variable de inconcusa filosofía, que es 
también de su «propiedad ». 

Ahora bien, siendo la sociedad una «co- 
sa» natural determinada y la Anarquía 
una ciencia determinista especulativa de 
todo fenómeno social; claro es, que la 
correspondencia de ésta con aquélla; es 
la misma, por ejemplo, que la que pudiera 
tener la botánica con los vegetales que 
estudia. Esto nos da a entender que la 
única ciencia a quien incumbe el estudio 
y conocimiento de las agrupaciones hu- 
manas es pura y simplemente la Anar- 
quía, como de igual manera que el es- 
tudio de las plantas a los Botánicos. 

Dada la sugestionabilidad de este nom- 
bre «La Anarquía» ha sido y es definida 
al paladar de cada proponente. Claro que 
para los muchos que no la conocen en 
su latitud, y que solo por las excepcio- 
nes interesadas de los burgueses ,imaginan 
cualquier cosa de ella, esta frase esté des- 
calificada y que la reemplacen «gustosa- 
mente» por la de «ciencias sociales», tal 
como lo enseñan en las aulas de jurispru- 
dencia. Pero para afirmarnos, con mayor 
seguridad recordaremos: 

19) — Que la Anarquía es una cien- 
cia social perfectamente definida y de- 
mostrada como lo hemos hecho conocer; 

2%) — Que no acepta prejuicios incon- 
secuentes con el rigor científico, porque 
entonces no sería ciencia, como le sucede 
a la jurisprudencia, por ejemplo. ¿Qué 
se diría de la física, de la biología, o 
de las matemáticas, si aceptaran prejui- 
cios inexplicables? Precisamente, que no 
serían ciencias, sino conglomerados de em- 
pirismos salvajes; 

3%) — Que la Anarquía exije para ser 
tal, apropiarse en su práctica a las leyes 
comprobada pertinentes, que emanan de 
las otras ciencias congéneres naturales. 
Cosa que están muy lejos de imitar las 
dichas ciencias jurídicas pues en rigor 
de verdad las bárbaras concepciones de 
antaño, son sus únicas fuentes de crea- 
ción ; 

4%) — Que en la Anarquía hay libertad 
para clasificaciones y ordenaciones filosó- 
ficas que se quieran discutir y aceptar sin 
impositivos legales que las coarten, como 
pasa en otras ciencias, encerradas en un 
estúpido hermetismo. Se pregunta; ¿qué 
serían de las ciencias si sus postulados 
estuviesen sujetos a una fórmula oficial ?... 
En la edad media el código científico eran 
los «santos evangelios». Para eso estaba 
la inquisición y los benditos frailes, co- 
mo hoy en la actual sociedad, están las 
cárceles y la policía, etc., etc. Antes: 
¡Guay del que infrinjiese los evangelios ! 
Hoy: ¡Guay del que infrinja el Código! ... 

5%) — La Anarquía: «Es el orden». 
Esto parece incongruente, como lo pare- 
cería que dos gases formen un líquido, 
el agua. Pero basta pensar que cuando 


A premisas inconcusas, 
consecuencias irrefutables 


se come, se bebe, se duerme, etc. «tran- 
quilo», ni el hombre ni los animales son 
revolucionarios; pero que la carencia de 
estas cosas los hacen fatalmente rebel. 
des. Que la moral, o sea, la virtud de la 
sinceridad, aparece entre iguales satisfe- 
chos (ergo los animales y los” hombres) 
y por consiguiente ,la desigualdad de satis- 
facciones o su imposibilidad produce ne- 
cesariamente lo inmoral. 

Que, el consenso universalizado de los 
más, libres y satisfechos, enjendra el 
qué dirán (la ley moral) superior a la 
ley escrita, (véase ésto en todos los pue- 
blos pequeños constituídos por vecinos ori- 
ginarios de él, donde ni la policía, ni 
las cárceles se conocen). 


Por último: Que, analizando la géne- 
sis de todos los crímenes, infamias, cana- 
lladas, etc., etc., se ven sus orígenes en 
los privilegios y la coacción. El hombre 
es, según sus nervios, y éstos según su 
herencia y acomodación del medio; por 
tanto, este último hace al hombre, como 
ha hecho a los animales y a toda la na- 
turaleza. No hay efecto sin causa. Pién- 
sese en el privilegio y se obtendrán todas 
las razones del anarquismo; concíbase la 
libertad satisfecha y se explicará la vida 
anárquica. Entiéndase las razones del mal, 
y se será anárquico. 

La Anarquía en definitivas, por ser una 
ciencia determinista, debe estudiarse y co- 
nocerse, exigiéndose para ello un aprendi- 
zaje prefundo de la sociedad. 

Para sentirla; es menester una sen- 
sata inteligencia y un amplio corazón (sin 
miedo al pecado). Para criticarla; se de- 
be ser un sabio en sus conocimientos, y 
no palurdo supino en sus juicios. Para 
perseguirla, es cierto, basta la fuerza bru- 
ta. (Pero todas las grandes ideas han sido 
perseguidas y sus hombres despedazados 
en la inquisición o en las cárceles: ayer 
como hoy). Y para concluir con ella será 
preciso concluir con la razón humana, 
puesto que, son innatos en el nervio y 
determinantes en el cerebro, los atributos 
del pensamiento libre, haciendo instintivo 
en el hombre reconocer su naturaleza, 
y aspirar a su acomodación consciente. 

La sinrazón del bruto y la criminali- 
dad de las fuerzas ciegas, baten su «re- 
cord» en las pasiones del loco impul- 
sivo o en los afanes egoístas del pillastre 
hipócrita. Ellos son los enemigos de las 
ciencias «los malos pastores». Porque des- 
conocen qué es la Anarquía, se ofuscan 
sus razonamientos incapacitados como es- 
tán para desprender su razonamiento de 
los intereses de su bolsa. De aquí que la 
Anarquía cuente, forzosamente en su ha- 
ber esas cantidades negativas, o sean las 
instituciones regresivas sociales con res- 
pecto al derecho humano. 

El gobernante, el propietario, el militar, 
el rentista de «moral profesional», aparte 
de la basura ignorante que llaman pueblo, 
son la antítesis de todo raciocinio cien- 
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tífico en materia social, puesto que, por 
la ceguedad de su egoísmo, hicieron su 
agosto con el robo de lo ageno, defen- 
diendo a patadas el botín del estómago. 
Esto define la ciencia oficial: pillaje y 
bestialidad ,reglamentados en oposición a 
la vida por acomodación al orden natural 
en el estado libre de la Anarquía. 

Los ignorantes y los pillos, oponen su 
rudeza y su protesta, Los primeros por- 
que la desconocen: son los cadeneros pa- 
ra todos los carros; y los segundos, por- 
que vén contrariar sus intereses: su razón 
está en el estómago, y no cuentan más 
que con las patadas para defenderlo. 

También algunos llamados intelectuales 
hacen su oposición cuando meten el ce- 
rebro dentro de la bolsa gástrica y así 
imitan al pillo, dejando de ser sinceros 
consigo mismos, porque no tienen temple 
en su corazón, ni energías cerebrales. 

Hemos dicho que la sinceridad es la 
expresión absoluta de la moral sentida. 

Ser hombre honrado es ser sincero con- 
sigo mismo. 

Pero, ¿dónde está ese hombre moral... 
honrado ? 

Las leyes destruyen esos hombres... 

La sinceridad no puede existir «mien- 
tras existan las leyes». 

¿Adivináis ?... 

Quiere hacerlos... 

La Anarquía busca esos hombres... 

Considera que su fuerte estaría en 
ellos... 


Sin embargo, los hay... los hay hasta 
mártires de su abnegación. Completamen- 
te conscientes, sin. fanatismos fetichistas. 

Los hay, llenos de fé, repletos de cien- 
cia, y abastecidos de voluntad. Los hay, 
con amores en el corazón, inteligencia en 
el espíritu y fuego de justicia e nsu cere- 
bro. Los hay, porque sus obras revelan 
su sinceridad; porque sus expresiones 
emergen, sentidas '“mte los dolores age- 
nos, porque sus ¿gestos morales denuncian 
la inmensidad de sus aspiraciones libres 
para ellos y los otros. Esos son los hom- 
bres conseci“stes morales; son los cons- 
cientes anarfilistas los futuros candidatos 
del presidio y ¿e la guillotina, los eter- 
nos perseguidos (véase la historia de los 
hombres de corazón), los hambrientos de 
justicia y sedientos de libertad, los difa- 
mados, los despedidos del trabajo, y los 
acorralados como tigres, a quienes los 
hartos se proponén matar. 


¡Oh Savatiirola! ¡Oh Juan Hus! ¡Oh 
Giordano Bruno! volvemos a reproduci- 
ros!... a pesar del siglo XXI !... 

Y, a pesar de todo, ellos proliferan. 
La homónomia de la inteligencia cerebral 
y del sentimiento del corazón, los multi- 
plican sin descanso... 

Ahora bien... ¡Oh estudiantes!, estos 
hombres merecen vuestro desprecio. Tal 
vez por ser los inspirados ajustadores de 
la vida a las ciencias que nos conservan; 
por ser los buscadores prácticos de la 
verdad; por ser los seleccionadores de 
la acomodación en la naturaleza, o por 
ser los proclamadores de la libertad ? 

¡Oh estudiantes! ¿seréis los hombres 
del mañana ?... Elegid... o tiraréis al mu- 
ladar las concordancias de vuestras cien- 
tras ciencias para haceros retro-gástrulas 
avivadores de pólipos; o sí sinceros con 
ellas, teniendo corazón de hombres, ten- 
dréis que ser «anarquistas». 


J. GRITEROWSKY. 








La anarquía como ideal del hombre 


Hay dos bases de orden social — mejor 
qué de orden, de organización social. Una, 
la del Estado, de sujeción del individuo 
al gobierno, donde el hombre dispone solo 
del sufragio para manifestar su voluntad, 
y ésta, es algo, según el número el dere- 
cho de las mayorías que llaman, y como 
siempre, el derecho es la fuerza en este 
tipo de organización social. 

El otro, no ha sufrido aún las prue- 
bas de aplicación patria. Es una con- 
bas de aplicación práctica. Es una con- 
cepción filosófica. Se le conoce con el 
nombre de Anarquismo. Hay, sin duda 
hombres anarquistas, esto es, hombres li. 
bres. Pueblos, sociedades, aún no. 

El anarquismo es todo lo contrario de 
los sistemas que se cimentan en el Es- 
tado. El anarquismo, se basamenta en el 
individuo. > 

El anarquismo es la libertad, es la 
autonomía, es el auto - gobierno. La fal- 
ta de experimentación práctica del anar- 
quismo, no lo presentan sin embargo como 
imposible, como inconveniente, como fan- 
tasista. Todo lo contrario. El anarquis- 
mo y los anarquistas son lógicos, esto 
es, son sensatos. No así los que se empe- 
ñan en sostener o en vivir callados y 
y pasivos en la sombra de regímenes 
que no han solucionado el problema de la 
justicia y la felicidad humana. Los dis- 
tintos regímenes basamentados en el Es- 
tado, lejos de acabar con el evitable do- 
lor humano, lo han acrecentado. Han su- 
mado unos a otros. Han agregado a la 
explotación industrial y agraria, la gue- 
rra, las represiones, las diferencias socia- 
les que hacen a unos predilectos y a 
otros odiados. Han facilitado el desarrollo 
de las religiones, han casi muerto en los 
hombres el sentido' de la personalidad, 
la confianza, el deseo y la capacidad de 
fiar en uno mismo, han logrado que cada 
hombre renuncie a sí mismo. Los regí- 
menes organizados sobre la base del Es- 
tado, no sólo no han solucionado los pro- 
blemas capitales de la humanidad, sino que 
esos problemas angustiosos y palpitantes 





existen y se acrecen exclusivamente por 
su acción, El Estado, es arma de ope- 
raciones de los ambiciosos, de los ambi- 
ciosus de las cosas agenas. Creció de 
ellos, en épocas lejanas y simplistas, y 
vive aún, en tiempos modernos, pero sim- 
plistas también. Ha originado la miseria, 
porque la miseria ocurre a consecuencia 
del despojo que hacen los «señores» a 
los trabajadores con la protección del Es- 
tado. Crea los conflictos y las angustias 
morales con leyes y costumbres sociales 
absurdas, tales como la honra de la mu- 
jer en la doncellés, cumo los hijos na- 
turales, como la autoridad paterna, como 
la condición secundaria de la mujer, co- 
mo la minoría de edad, etc. El Estado, 
nv ha hecho más que acrecer las cala» 
midades humanas ;. ¿cómo pues, creer sen- 
satos a los que buscan remedios sociales 
robusteciendo al Estado ? 

Lógico es el anarquismo, porque no 
niega el derecho a nadie de ser libre. 
La autoridad, no trajo nunca la justicia 
a los hombres. La libertad puede traerla. 
El anarquismo favorcce el desarrollo de 
las potencias interiores, del espíritu y del 
pensamiento. El anarquismo crea un mun- 
do en cada individuo. Crea una sociedad, 
diríamos en cada uno. Un gobierno pro- 
pio, una conciencia propia. 

Hoy, el hombre, tiene dos potencias 
fundamentales atrofiadas por falta de fun- 
ción. El pensamiento y el espíritu. ¿Qué 
ha de pensar? ¿Qué ha de sentir? A 
él le gobiernan, le mandan ,le ordenan. 
El nou es nadie. Cumplirá el edicto o la 
ley. Para eso, no le hace falta mas que 
un poco de memoria. Mas no pensa- 
miento. En cuanto piense, no obedece. 
Sentir tampoco le hace falta. No bay 
novedad. Hay costumbres sociales. To- 
dos sienten al unísono. Todos concurren 
con la misma simpleza e infantilidad a 
la fiesta, hacen similar comentario a los 
sucesos del día, prorrumpen en las mis- 
mas automáticas exclamaciones ante los 
acontecimientos. Los legisladores le harán 
la ley, los gobernantes le darán las ór- 


Apuntes sobre la literatura rusa 





Quienes no se han familiarizado con las 
lecturas orientales, parécenles las novelas 
y cuentos rusos, cosas poco literarias, Sien- 
ten la falta de esos ambientes de alcoba 


e intrigas amorosas que con tanta de- 


lectación cultiva la literatura occidental, 
y observan como se adentra en la vida 
prosaica, cotidiana, de la gente sin «relie- 
ves sociales», de la gente sencilla, triste, 
oscura. á 

Ocurre entonces un fenómeno: de efecto 
paradojal. Creen los afectos a la litera- 
tura europea, que el gusto ruso debe ser 
muy estrecho y simplista. ¿A qué ir a 
buscar motivos literarios a lugares sin 
complicaciones ni cosas mayormente in- 
teresantes ? Pero, ¿qué es lo interesan- 
te? Para un occidental, que sienta verda- 
deramente los efectos de la cultura am- 
biente, lo interesante suele ser el adul- 
terio, gran motivo literario de los escri- 
tores europeos. 

En efecto. Estos intelectuales llevan con 
habilidad las conversaciones artificiosas y 
vacías de la gente elegante, y pocas ve- 
ces faltan en sus novelas mujeres cuyo 
último amante es un amigo bien conside- 
rado de la casa. Son lo que ellos llaman, 
complicaciones del carácter femenino. Na- 
turalmente, allí no hay tragedia. Ni la 
miseria y las desgracias vuelven imbéciles 
a las gentes, ni los hogares se deshacen, 
al par que las vidas, en una forma horri- 
ble, maldita y angustiosa, ni llegan nunca 
los seres, hartos de sufrir sin término y 
sin esperanzas, a preguntarse qué es lo 
que en la tierra merece la pena de existir. 


«Si — dice cierto personaje de Bunin . 


— parecemos cerdos». Y,-otro personaje 
— Sanín — de Artzibachev — reflexiona 
lapidariamente — «El hombre es una cosa 
repugnante». Si pensamientos como estos 
tienen o no razón de ser .expresados, dí- 
ganse después de visitar las calles del vi- 
cio nocturno en las grandes ciudades, de 
convivir con los trabajadores humildes y 
embrutecidos, de constatar el dolor hondo 
v contínuo de la vida femenina expuesta 
siempre a la acechanza, la persecución 
y el dominio del hombre. Dígase, después 
de haberse visto en qué forma innecesaria 
y salvaje se mata a los hombres en la 
guerra, y con qué inconciencia y resigna- 
ción se reanuda el trabajo en lugares co- 
mo las minas, por ejemplo, después que 
han ocurrido en ellas calamitosas explo: 
siones, y si el dolor, la tragedia y el 
vicio no fueran bastante, agréguese la des- 
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esperante monotonía de las vidas que no 
saben sino repetirse un día después de 
otro, y que imponen esa triste forma de 
vivir a los que están bajo su jurisdicción. 

En las tramas de las novelas occidenta- 
les, no hay tragedia, decíamos. Los pasa- 
jes más impresionantes y «atractivos», con- 
sisten en crisis de nervios y de sensua- 
lismo. Retratos más o menos exactos de 
la vida elegante, frívola, fácil e inútil. 
Desde luego, no hablamos de Zola, reve- 
lador de los verdaderos alcances morales 
de la sociedad burguesa, ni de Mirbeau, 
que manifiesta en toda su obra el profun- 
do asco que le inspira la depravada vida 
de la gente rica, y lo fatal gue es para 
la infancia la enseñanza religiosa; ni tam- 
poco de France, que con su sonrisa ca- 
racterística, pone siempre de manifiesto 
la incongruencia, la frarilidad de las .co- 
sas del hombre, que petulante y engreí- 
do, éste considera graves, respetables. 
Tampoco hablamos de Baroja, y mucho 
menos de Wels. 

Pero, para un ruso, lo interesante cam- 
bia fundamentalmente de aspecto. ¿Conoce 
el lector «La primavera de la vida», de 
Garin? En su género, no se ha producido 
nada parecido en Europa. Ni viajes ma- 
ravillosos, ni aventuras imposibles. ¿Y es 
tan interesante la vida de un niño, llena 
de cosas ingenuas? Para un ruso lo es. 
Porque en la vida del niño comienzan las 
reflexiones, el conocimiento de las cosas 
y las personas. El niño es simple. Sí. 
Pero no lo somos nosotros, con quienes 
el niño ha de alternar. Entonces el niño 
se complica. Su padre puede ser un hom- 
bre de carácter duro. Su madre una mu- 
jer bondadosa, comprensiva. He aquí dos 
corrientes distintas que comienzan a tur- 
bar la simplicidad del niño. Luego, los 
amigos, la escuela. Los maestros, rara 
vez saben qué cosa .es realmente. el alma 
de un niño. Ni su propio padre lo sabe. 
El manda,.hace y deshace, y ni por aso- 
mos se le va a ocurrir que supequeño 
niño tiene gustos e inclinaciones. Si el 
lector se tomase el trabajo de leer el li. 
bro de Garín, un mundo hermosód y des- 
conocido aparecería ante él. Encontraría, 
como se encuentra en toda la literatura 
rusa, algo más que una simple delecta- 
ción. Encontraría que ha recibido un gran 
bien, que sus ideas han sido removidas, 
sus pensamientos animados de nuevo y 
sano vigor, y cambiadas ciertas nociones 
mecánicas que tiene dela vida. 





DE ESPAÑA 
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La «Federación [Anarquista Española » 
en Francia, ha enviado a todas partes 
del mundo, un llamamiento a todos los 
hombres de sensibilidad para que traten 
de aliviar en alguna forma la angustiosa 
situación de los presos en España, por 
cuestiones sociales, 

En la imposibilidad de reproducir ínte- 
gro el documento por falta absoluta de 
espacio, damos a continuación la parte 
más importante; 


«La bárbara política de Primo de Ri- 
vera y del amo de gobernación, el mise- 
rable Martínez Anido que en su foja de 
servicios cuenta con hechos tan elocuentes, 
que meérece elevarlo a la categoría de 
dictador Único de todos los españoles, 
está dispuesto a no perdonar ni dar cuar- 
tel a aquéllos que él considera sus enemi- 
gos, en especial Anarquistas y Sindicalis- 
tas, y para que el pueblo no olvide sus 
cualidades de asesino, de vez en cuando 
organiza uno de esos complots, a que 
nos tiene acostumbrados, en los que la 
cabeza del rey, de Primo o la suya peli- 
ligran y organiza una matanza como la 
llevada a cabo de acuerdo con el mise- 
rable capitán de la guardia civil de Gijón 
señor Doval, para arrestar a más de quin- 
ce compañeros entre Madrid, Gijón, La 
Felguera y Bilbao. Entre éstos, dos com- 
pañeras han sido brutalizadas sin respeto 
alguno. Estos compañeros, han estado más 
de setenta días incomunicados, dos de 
ellos están en el hospital, y los restantes 
molidos a palos y en un estado. lamen- 
table. Uno que figuraba como el que des- 
cubrió el::complot, ha sido asesinado por 
la guardia civil, conduciéndole a Gijón, 
se le ha aplicado la ley de fuga. Por otra 
parte, en España no se conoete el respeto 
ni la civilidad, todo es atropellado y pisotea- 
do por esa banda de militarotes que se 
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denes, la policía lo vigilará, el fraile con- 
tribuirá al adormecimiento de su espíritu 
con sugestiones de cosas estúpidas, el ca- 
pitalista lo despujará del objeto que elabo- 
re trabajando. Y todo eso, es el Estado. 

La libertad no es conocida por la ma» 
yoría humana. La libertad ,es el anar- 
quismo. Es ciertamente, una idea de des- 
contentos. ¿Cómo na se ha de estar des- 
contento de lo malo? Y contra eso malo 
se va, El anarquismo es una actividad 
ese una actividad combativa y creadora. 
Tiene que destruir a la autoridad, en la 
realidad social y en el concepto de cada 
individuo. Tiene que hacer que los hom- 
bres confíen en sí mismos y no en los 
otros. Esto solo, presupone la iniciación 
de actividades' desconocidas hasta ahora 
para la mayoría de las gentes. 


n 


Un ltamado en favor de los presos españoles 





imponen por el sable y la bota de montar. 
Las organizaciones no existen y si algujen 
se manifiesta en alguna parte, es apresado 
y sufre los rigores de la dictadura. 

En estas condiciones están nuestros pre: 
sos de España, abandonados completa- 
mente. 3 

Si no acudimos en su ayuda, muchos 
de ellos caerán para no levantarse ja- 
más, Caerán enmedio de la glacial indi- 
ferencia de los que estamos libres. 

«El grito de angustia lanzado desde el 
fondo de las prisjones gubernamentales por 
nuestros amigos, ha llegado a nuestfas 
almas. 

Este grito repercutirá por tada el mun- 
do, como un eco de acusación si todos 
no nos aprestamos a la labor de solida- 
dad. 4 

¡ ¡Camaradas de Europa, de América! ! 
| ¡Compañeros anarquistas de todos los 
países!! ¿En España hay una dictadura 
infame que quiere detener el pensamien- 
to libre. En España existen edificios mal- 
sanos repletos de hombres que piensan lo 
mismo que vosotros. Ante la imposibilidad 
de que les ayuden sus hermanos del país; 
ayudadles vosotros. 

De una menera decisiva, Organizad ac- 
tos. Abrid suscripciones y mándad soco- 
rros para los presos sociales de España. 
Es una obra de amor. Es un deber de 
camaradería. En nombre de todas las víc- 
timas del terror dictatorial español. 


EL COMITE». 


1 ONE 08 “OA 


En el Victoria Hall 
: el 4 de Junio de 1927 





- Una gran velada de arte. Tea- 
tro, música, canto. Será oportuni- 
dad para :una reunión de camara- 
dería. 


—Á 


Próximamente dafemps a conp- 
cer el interesante programa confec- 
cionado, 
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-reciproca tolleránza. 


VOLONTA 
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SEZIONE 


Appello alla volontá 


Quando mi hanno scritto che degli amici 
italiar.i, che avevo conosciuto in altri tempi (e 
qualcuno pin recentemente aveva combattuto 
in Italia delle non inutili battaglie) volevano 
fondare a Montevideo un nuovo giornale anár- 
chico, me ne son rallegrato come alla notizia 
ái un buon lavoro che stava per incominciare. 

L'altro giorno ho ricevuto il primo número 
del nuovo periódico: Voluntad - Volontá. 
Non era il giornale solito, degli emigrati, avul- 
so dalla vita locale: era un passo avantl. Un 
giornale bilinque, pensai e sempre... Pinterna- 
zionale che s'inizia! 

Ma il suo titolo, che ignoravo, ha destato 
uneco di memorie nel mio cuore Quegli ami- 
ci, dissi fra me, vogliono ch'io collabori al la- 
ro foglio; gon ho molto templo disponibile, ma 
ál titolo che hanno dato al loro giornale € una 
specie di coercizione sentimentale, cui non so 
sottrarmi; + un appello alla mia «yolontá», che 
non pud rimanere senza risposta. Sará rispo- 
sta modesta, noiosa, tutto quello che volete; ma 
pensai, bisogna rispondere! 

E rispondo, ora, facendo a mia yolta appello 
alla buona volontá degli amici lontani, perché 
il loro giornale diventi un conforto per gli spi- 
ríti esacerbati da danti “dolori, una guida buo- 
na, una luce indicatrice, ed insieme a tutto ció 
uno squillo di battaglia. La stampa anárchica 
di lingua italiana, spente in Italia le ultime 
lampade ch'erano restate accesse, e in questo 
momento rappresentata da pochi giornali, all'e- 
stero; e troppi di essi si attardano in polemi- 
che intestine esasperanti, che non fanno che 
ripetere con monotonia sempre le stesse cose, 
le stesse accuse reciproche, con una aggetti- 
vazione ormai stereotipata, che ha questo svan- 
taggio per tutti: che quando dobbiamo cercare 
la frase che staffili il nemico comune con 
P efficacia della scudisciata, ci accorgiamo di 
aver giá esaurito tutto il vocabolario delle in- 
vettive nelle risse fraterne. Risse senza gravi 
conseguenze, forse, che spesso lasciano il tem- 
pa che trovano; e tavolta avviene Che alcuni 
£he slerano aceapigliati la vigilia, si ritrovino 
e scoprano d' essere sempre amicl, non solo, 
ma perfino di essere d' accordo proprio su cid. 
intorno a cui litigavano. Ma intanto, anche se 
allro danno non ne deriva, quanto tempo per- 
dutol 

“Mu il títolo del vostro giornale, amici di 
Montevideo, é di buon augurio, e per il suo 
significato genuino, e per la storia del nostro 
«moyimento che ad esso si riallaccia. Di gior- 
nali col nome stesso del vostro ce vé pi 
d' uno, adesso. ln Italia dopo la la guerra ne 
sorsero quattro o cinque; ed anche in Francia 
c'é un quotidiano del cartello delle sinistre con 
lo stesso títolo, Ma io credo che il primo gior- 
nale che si é pubblicato con il nome, allora 
inusitato, di Volentá sio stato quello sorto in 
Ancona nel giugno del 1913 sotto la direzione 
di Malatesta. 

In quell' anno si trascinava ancora in. Italia, 
nel campo anárchico, una polemica scandalistica 
che aveva finito col disgustare tutti, sorta” 
dall' attrito personale di due elementi ormai da 
gran tempo scomparsi di mezzo a noi; ma ci 
eravamo lasciati prendere un pú tutti nell' in- 
granaggio di quel litigio; e quando ci ripenso, 
congengo che ancl'io ebbi la mia parte di torto 
di lasciarmici impigliare. Un uomo, un vecchio 
compagno di fede e di tenacia, l'amico Ago- 
stinelli, mi scriveva in quei tempi: « Ma fatela 
fenita! bisogna farla finitatl» E fu lui che pro- 
pose a Malastesta, ch'era a Londra, di fare 
un giornale nuovo al disopra e al difuori di 
quella mischia infeconda e debilitante. 


Errico Malatesta aveva avuto la stessa visio- 
ne di quella necessitá e fu subito d' acordo. 
L'idea del nuovo giornale suggerita fra amici 
fu ben accolta; e a Malatesta stesso fu dato 
incarico di cercare titolo che esprimesse un 
nuovo indirizzo spirituale, un nuovo stato d'ani- 
mo. Quando egli ci scrisse che proponeva il 
titolo Volontá fu, in me almeno, come una 
gradita sorpresa; nome modesto, non altisonan- 
te, non promettitore di mari e monti, non si- 
gnificante esplosioni.... verbali inaudite, ma si- 
gnificativo per quello che riguaráava il nostro 
dovere di rivoluzionari e di anarchici. ll gior- 
nale usci: Malatesta cominció a svolgervi la 
sua serena propaganda di idee e di metodi, e 
dopo due mesi era giá di persona in Italia, ad 
Ancona, al timone della piccola nave di com- 
battimento 


L'effetto fu quasi immediato. Le ire non di- 
sarmarono del tutto, naturalmente, ma rientra- 
rono in se stesse; e a poco a poco, nel giro di 
due o tre mesi, l' ambiente era tornato sereno, 
Molti compagni che s'eran divisi per una que- 
stione di persone, ritornarona d'accordo sul 
terteno' delle idee; ed anche quelli che rima-+» 
nevanó discordi, perche effettivamente li divi- 
deva concezioni diverse teoriche o tattiche, ri- 
tornaroho a cóntenere i loro dissensi nell' or- 
bita di rapporti' fraterni o per lo meno di. 


OS 


La conseguenza “migliore tu hb una: astivitá 
magnífica contro: le istituzioni capitalistiche 
statali e monárchiche poté svilupparsi. e irra: 
diarsi anche fuorf «el nostro campo; e neppure 
un anno dopo era possibile quel simpatico ep!» 
sodio rivoluzionario della storia italiana che fu. 
la «settimana rossa» marchigiana e romagnola, 
che non fu quella insurrezione vera e propria 
ss noi volevamo e che da lontano molti cre» 


dettero, ma fu peró una promesso cd un an- 
nunzio significantissimo della rivoluzicr.e italta- 
na divenuta possible, e che ¡o credo noi 
avremmo avuta, se purtroppo la immensa tra- 
gedia della guerra non avesse spezzate di li a 
poco tutte le possibilitá. 

Nel 1914 v' era una situazione rivoluzionaria 
promettentissima non solo in Italia, ma in tutta 
Europa. É forse questa la ragione principale 
per cui il capitalismo onnipossente ron mice il 
suo veto ai vari militarismi europei, 
ipertrofia cercava con impaz'enza e con ira il 


suo sfogo. 
Ma non divaghiamo. lo ho voluto dirvi per- 


ché il bel nome di Volentá che gli anarchici 
di Montevideo hen voluto dare al loro giornale 
ha suonato al mio orecchio come un Puon au- 
gurio. Eppoi esso ha un significato suo proprio, 
che son certo che i compilatori e collaboratori 
del giornale avrenno inteso a fondo. Che € 
ora di farla finita, cioé, anche con un altro mal 
yezzo da cui e stato preso per molte decine 
di anni il movimento sociale e rivoluziunario 
operaio e socialistico di tutto i! mondo: quello 
di non ayere una bussola indicatrice della via 
da seguire, all'infuori d'una idea vaga di av: 
venire, ma di lasciarsi trascinere nelia yita 
d' ogni giorno, ora a destra ed ora a sinistra, 
a rimorchio dagli avvenimentl, lasciandosi pa- 
droneggiare da questi invece di padroneggiarli. 

Bisogna che la volontá umána, che una vo- 


* lontá cosciente, precisa, determinata agisca 





Nostra corrispondenza diretta 
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sugli avvenimenti, sapendo bene dove essa vuo- 
le arrivare, non soltanto in un lontano dimani, 
ma oggí stesso; sapendo la via che vuol batte- 
re, 1 mezzi che vuol adoperare, le cose pratiche 
che vuol fare fin da questo momento e quelle 
che non vuole fare. Rimettersi continuamente 
all'ispirazione che si aviá al momento in cui 
le difficoltá insorgeranno, significa condennersi 
preventivamente a subire le sorti dc! caso, cl.e 


soltanto per caso, come si pudo vincere un terno' 


al lotto, l'improvvisazione pub cogliere nel 
segno. Novantanove volte su centro il non aver 
pensato prima al da farsi si risolve in una atti- 
vitá improvvisa impulsiva, contraddittoria, in- 
coerente e discorde, che provoca la sconfitta 
o spinge per forza magglore i pik imprepareti 
a mettersi a rimorchio di quelli, anche avver- 
sari, che una volortá Y harno giá ed hanno, in 
coerenza con questa, una qualsiasi prepara- 
zione. 

L'intervento della volontá, e di volontá vo- 
lontariíamente organizzate allo scopo voluto, 
é necessario per qualsiasi movimento che vo- 
glia «fare la storia», perú pit necessario anzi 
indispensabile, € per gli anarchici che non 
chiedono a un verdetto di maggioranze o a un 
colpo di mano il potere, per poi attuare per 
forza e dall' alto il loro programma, ma non 
vedono possibile realizzate questo programma 
che attraverso il consenso yolontario ed il con- 
corso libero di tutti e di ciascuno. 

Con molti saluti solidali e augurali ai vecchi 
e nuoyi miel amici di Vo/ontá, vostro affmo. 


Luic1 FABBRI. 
Mont Céliard (Francia), 13 febbraio 1927, 
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. Ancora un tradimento del riformismo . 


Parigi, 10 febbraio 1917. 


Le compiacerti egenzie telografiche vi avran- 
no giá dato notizia del nuovo atto di fellonia 
di sette dei capi pit noti della. Confederazione 
Generale Italiana del Lavoro, la quale (come 
saprete) si e da poco tempo sciolta volontaria- 
mente in Italia, perche-il governo fascista che 
a parole le permetteva di esistere, dí fatto le 
impediva qualsiasi attivita, sopratutto infierendo 
sugli elementi operai che in qualche modo si 
accostavano a lei. 

E proprio il caso qi dire que la vecchia orga- 
nizzazione italiana € morta a tempo: altrimenti 
chissá dove l' avrebbero trascinata i suoi cattivi 
pastori! Vero € che parecchi di questi, quando 
s' accorseru che la barca faceva acqua, la ave- 
vano gia albindonata e si erano messi a fare 
¡ negoziamenti e ¡ sensali — e qualcuno ad- 
dirittura il ruffiano del fascismo—ma ad ogni 
modo essa avreble corso rischio di essere defi- 
nitivamente trascinata nella melma insanguinata 
del fascismo. | vari Baldesi e Calda intrigavano 
da un pezzo per questo, $ 

I nuovi rinnegati della causa proletaria e po- 
polgre italiana sono sette, C'erano ¡ «selte 
savi» della Grecia antica; vi parleremo dei 
«sette porci» dell' ltalia moderna e rinnovata! 
Eccovi i loro nomi; Rinaldo Rigola, Lodovico 
d' Aragona, Ettore Reina, Carlo Azzimonti, Bat- 
tista Maglione, Ludovico Calda ed Emilio Co- 
lombino, 

Voi direte: «Ma li conosciamo! e non € la 
prima volta che fanno i traditori! sono i soliti 
che tradirono in occasione di quasi tutte gli 
scioperi generali italiani, per lo sciopero di 
Parma, per la settimana rossa, per 1'occupa- 
zione delle fabbriche, ecc..... Sijé vero; ma 
allora era un'altro tradimento, in quanto essi 
tradivano in sostanza una rivoluzione che non 


. volevano e che dicevano di non volere. Adesso 


no: adesso essi han tradito non soltanto la ri- 
yoltzione ideale su cui essi erano in dissenso 
con altri, ma hanno tradito tutto il proletariato 
ed il popolo italiuno oppreso, passando armi 


"e bagagli al nemico; han tradito nel senso let- 


terale e piú ignominioso dela parola, smenten- 
do le loro medesime idce riformiste del socia» 
lismo, riconoscendo al fascismo assassino del 
loro commilitone Matteotti e di tanti altri com- 
pagni, incendiario delle loro camere del lavoro, 
ecc. dei mériti strabilianti che fino al giorno 
prima negavano, con un linguaggio diametral- 
mente opposto a quello odierno. 

Essi han tradito, oggi, mettendo a nudo la 
loro anima venale e corrotta, e rivelando che 
il tradimento covava in loro giá da parecchio 
tempo, e l'andavano preparando con arte dia- 
bolica. Ai responsabili di questa preparazione 
del tradimento potete aggiungere il nome di 
Gino Baldesi, di cui non so perché il nome 
non figuri in calce al manifiesto; insieme agli 
altri sette. Forse egli e un' altro genere di tra- 
dimento che voleva... Ma insomma il tradi- 


.mento e sudicio pi ancora degli altri avuti fin 


qui per volgari atti di compra-vendita o per 
paura; in quanto esso é stato organizzato in 
una specie di complotto o associazione A de- 
linquere, che denota non solo debolezza o viltá 
o egoismo, ma tutto quanto ed insieme pud la 
malvagia volontá premeditata e preordinata. di 
tendere un tranello alla buona fede del prole" 
tariato italiano nel momento della sua maggio- 


re. sventura e quando meno pud restare padro- - 


ne dei $uoi“atti: quando: fánti dei- suci sono 
morti assassinati, quando la fame e il bastone 
o costringe alla catena dell” ergastolo sindacale 


fascista, quando tanti suoi'amici (anche rifor. 
misti) sono in esilio, nelle prigioni, a deomicilio 
coatto! E una infamia” senza nome, che mett£ 
que: signori, ed e tutto dire, al -di sotto dei 


vari Rossoni e Bianchi e compagnia brutta de¡ 
sindicalismo fascista. 

ll tradimento é avvenuto di primi di febbraio 
modiante la pubblicazione sella stampa fascista 


4 ltalia, di uma oro diciifirazione firmata dj 


adesione al regime sindicale del fascismo. Con 
appena un acenno gesuitico di riserva sugli 
avvenimenti passati, cotesti sette volgari volta- 
gabbana hanno dichiarato che il fesciemo rea 
lizzava nel campo sindacale e nella Iegislezio 
ne del lavoro dei principi che erano giá i loro. 
Ah canaglie! n' avevamo bene il presentimento 
noi, che tante volte l'abbiam detto loro; ma 
essi insorgevano contro la nostra «calunnia» 
e i pii credevano che noi ci lasciassimo tra- 
sportare dal nostro spirito di parte. 

Il sette rinnegati dichiarano di entrare nel- 
la comunitá nazionale (oggi non v'e altra co- 
munitá nazionale in ltalia, fuori di quella fa- 
scista), per mettere a sua disposizione i propr- 
servizi di competenti e di studiosi! La compe- 
tenza del traditore, lo studio del rinnegare: 
ecco di che si tratta in realtá ed unicamente. 
Ed essi si dimostrana giá cosi incompetenti ed 
asini, Vabinra ha giá ucciso in loro, in tal mo- 
do quel pd d'intelligenza che qualcuno di essi 
aveva ancora, che hanno riempito quel loro 
documento d'infamia di una quantitá di stupi- 
daggini incoerenti ed assurde, con un linguag- 
gio quanto mai inabile e insignificante. Non vi 
si legge dentro che una presunzione ridicola 
unita a una mancanza assoluta di buona fede 
e di somaraggine. Gli imparaticci di Farinacci 
sono riabilitati ! 


Non sto qui ad analizzare questa prosa di 
burocratici disoccupati e andati a male. Forse 
bisognerebbe farlóyperché anche i documenti 
infami della storia dei popoli vanno analizzati, 
Ma in questo momento non ne ho la volontá, 
la pazienza e lo stomaco ben disposto. Occor- 
rebbe rimestare un fango di fogna che mi ri- 
volterebbe. Se riusciró a far forza a me stes- 
so, con pi calma mi ci proveró, per qualche 
altro giornale di parte nostra che abbia piú 
spazio del modesto vostro periodico. Ma fin 
da ora € bene dire, per nostra consolazione, 
che il documento in parola ha sollevato lo 
schifo universale, in Italia come fuori. 


Gli stessi fascisti, dopo un primo momento 
di elogi ai sette savi che «riconoscevano le be- 
nemerenze del fascismo», si sono accorti di 
aver di fronte degli inservibili pagliacci da 
cui non potranno tirare alcun costrutto; e ri- 
dono adesso sul loro muso con risate che lc» 
vano la pelle! E han cominciato sui deretani 
grassi e sudici di quei signori una tale sarz- 
banda di calci da somari maleducati, che a 
quest' ora deve aver loro fiaccate le reni e li 
deve aver spinti e stramazzati, senza speranze 
di risollevarsi, sopra un letamaio di disonore 
e di vergogna mui piú visto prima di ora. 

«Non abbiamo bisegno della vostra coltura 
e della vostra compelenza,—dicono oggi in 
sostanza ai sette traditori' gli organi ufficiali 
del fascismo—se riconcscele che abbiamo 1a- 


.glone noi, entrate nelle file in silenzio e senza 
pretese, sopratutlo senza'ríserve, senza centri 
associativi o culiurali, ecme sempliei nostri 


servi, che non. hanno da far altro che tacere 
ed ubbidire. in marcia cn noi, con camicia 
nera e manganello, al canto di «Giovinezza», 
e poche chiacchiere nelle file, perche vi tenia- 


DE PROFUNDIS)!... 


(De Profundis clamabi ad te!) 


E la nostra invocazione — ardente, di- 
sperata -—— in questo giorno sacro agli 
uomini del lavoro, propizio agli auguri piú 
vibranti, alle piú alate speranze, diventa 
grido del cuore e delllanima, eco appa- 
sionata di tutte le vibrazioni della nostra 
fede... 

De Profundis!... 

..dal profondo 'invochiamo!... 

O Giustizia!... Mai, como ora, abbia- 
mo compreso di quanto amore ti amia- 
mo!... Mai, come ora, ci accorgemmo che 
sei qualche cosa di piú d'un'abbagliante 
figura retorica, qualche cosa di piú d'una 
parola melodiosa e vuota, qualche cosa 
di piá d'un inafferrabile e ingannevole 
fantasma! Lo comprendiamo oggi che la 
tua essenza, la tua assoluta lontananza, 
lascia in mezzo a noi un vuoto spaven- 
toso; oggi_che attorno a noi, si dibatte, 
soffre, agonizza, muore sotta il duro ca- 
stigo e infame tortura chi per te e per 
il tuo trianfo ha combattuto, alzando lo 
scudo «contro gli ingiusti e- contro i ti- 
ranni... 

De Profundis! De Profundis!... 

Noi tinvochiamo..., noi ti offriamo il 
nostro ultimo inno e il nostro ultimo gri- 
do d'amore, noi — sulla soglia di que- 
sto Calendimaggio tragico — ti lancia- 
mo il nostro strenuo appello, 

O Giustizia... «ultima dea superstite». 
Non é per te, che sulla terra, come un 
astro fulgente, si é levato un ideale im- 
mortale ?... Non é con gli occhi fissi su 
te, che Vartista ha plasmato il sua capo» 
lavoro piú audace?.,. Non sotto la tua 
guida, che il pensatore ha scrutati i piú 
profondi ed ermetici segreti della mente, 
e da essa ha tratto le idee che ci gui- 
dano, come stelle punteggianti il firma- 
mento davanti allo sguardo del nocchie- 
ro?... Non_é per te che l'operaio, il 
contadino, il paria del braccio, il fellak 
della mente, lo schiavo del prepotere altrui 
e della propria viltá, hanno sollevata la 
testa e hanno -rivendicata -la propria di- 
gnitá?... E non é in tuo omaggio, che 
gli uomini forti e puri di tutta la terra, 
hanno sbarazzato il suolo di tutti i detriti 
e la melma del passato, ed hanno sca- 
vate fondamenta profonde a colpi di pic- 
cone, e poi hanno incominciato ad eriger- 
ti un tempio?... 

..un tempio prodigioso ,con le ulti- 
me guglie sfioranti le nubi, con le cuspi- 
di sfavillanti di gemme e di alabastri, 
con le terse snelle colonne marmoree, saet- 
tanti, altissime. Un tempio fantastico, co- 
struito giorno per giorno, a frusto a fru- 
sto, pietra su pietra; ed ogni pensatore 
vi aveva collocata la sua idea, ogni lot- 
tatore il suo sforzo, ogni credente il suo 
grano d'arena, ogni schiavo la sua goccia 
di sudore, ogni mártire la sua goccia di 
sangue. E in quel tempio, erette per te, 
noi — tutti noi — avevamp vagheggiata 
PUmanitá Nuova, Vera dei liberi e dei 
giusti — la societá degli uomini affratellati 
da una comune volontá di pace, in una 
comune intesa di solidaritá, d'accordo, di 
mutuo rispetto. 

De Profundis!... 

T'invochiamo, tinvochiamo dal profon- 
do, dal profondo dell'essere nostro, o Giu- 
stizia, ora che tutto é travolto. 

11 tuo tempio ? Distrutto. Ruderi!... Tiz- 
zoni fumiganti, e rovine, e sangue... molto 
sangue —o Giustizia!... —perché sono ve- 
nuti loro, quelli che temono il tuo trionfo; 
perché la barbarie furiosa é tornata alla 
riscossa, lívida di rabbia e di vendetta; 
perché il vecchio mondo é tornato, con 
tutte le sue armi e tutte le sue calunnie; 
perché i parassiti e i tiranni — quelli che 
hanno VPideale nella cassaforte e dentro 
il fodero del pugnale — hanno scatenato 
le loro schiere di sgherri e di Vandali, e 
le conquiste d'un secolo son state sbricio- 
late in un'ora di selvaggia follía!... 

Ed ora — ora, la testa del pensa: 





mo d'occhio!...» Gli e che i fascisti sanno 
bene, per fatto proprio, che chi ha bevuto be- 
verá, e chi ha tradito tradirá, e non vogliono 
esser fatti fessi. Eppoi ormai i posti son tutti 
presi, le prebende tutte destinate, la mangiatoia 
tutta occupata; e nessuno se la sente di cedere 
¡l suo truogolo ai partiti cosi tardi. 

Cosi potremo, con una certa triste sodisfa- 
zione, concludere che, se il tradimento degli 
ex-capi confederali e stato vile e infame, gli 
effetti del loro tradimento ai danni del prole- 
tariato italiano non saranno cosi gravi come 
a prima vista si potrebbe credere. Essi vole- 
vano fare da esca nella trappola fascista alla 
buona fede del proletariato italiano; ma nella 
trappola, senza via d'uscita né avanti ne in- 
dietro, maciullati e sporchi, sono rimasti loro 
soltanto. E sta loro benissimo; e speriamo che 
il popolo italiano, che pure risorgerá in un 
giorno non lontano, potrá dar loro in un senso 
meno, simbolico il resto del carlino. 

S. A. 


tore non pensa piú. E' stata stroncata. 

Ora Vartista non plasma dei prodigi. 
Partorisce dei mostri! S'é fatto lustrascar- 
pe del vincitore... Ora Poperaio non da 
piú la sua goccia di sudore a te, o Giu- 
stizia, ma spreme tutta la sua esistenza 
sull'altare di Moloch. E il martire ha 


intrisa con tutto il sangue la terral 
E noi?... 
Noi... 
Eccoci! Al nostro posto. Ricomincia- 


mo. Noi torneremo a costruire il tuo tem- 
pio, o Giustizia, giorno a giorno, a fru- 
sto a frusto ,pietra su pietra!... 

Noi prenderemo l'Idea, la dissoterre- 
remo dalle fumiganti rovine, la riscaldere- 
mo al calore della nostra fede immutata e 
immutabile. 

Noi ci varremo di questo insegnamen- 
to —- cosí atroce! — per aprire altre co- 
scienze e fecondarle ,per scoprire altri 
cuori e purificarli ,per schiudere altri cer- 
velli e illuminarli!... E nell'intimo d'ogni 
essere umano, in ció che c'é di «umano» 
anche nel piú bestiale degli esseri umani, 
noi faremo germinare la concezione del- 
Vumanitá futura senza forza bruta, senza 
crudeltá, senza prepotenza e senza dolore. 

Poi, verrá — é fatale!... — verrá il 
tuo giorno, o Giustizia!... Nel giorno del- 
le grandi rivendicazioni, tutte le lunghe 
seminagioni di generazioni intere, daran- 
no in poco tempo i loro frutti. Gli uomi- 
ni elimineranno tutte le barriere, scac- 
ceranmo i potenti, spezzeranno gli idoli, 
calpesteranno i codici. Ragioneranno. E 
si daranno la mano. 

Questo, Paugurio che sgorga dal nostro 
cuore, in questo calendinaggio tragico. 

C'é troppa vergogna e troppa tragedia, 
per intonare inni di gaudio e musiche 
festose | 

Abbiamo forza e ardore soltanto per ri- 
volgerti — o Giustizia — Pinvocazione su- 
prema, il saluto fidente, augurio fervido... 
.. de Profundis clamavi ad te!... 


ALDO AGUZZI. 


“Bs, Aires, Calendinaggio 1927. 


STILLICIDIO 








Pare che i fascisti di Montevideo, stan- 
no in disdetta. Il loro número non cre- 
sce, e quelli che ancora rimangono, sem- 
brano fabbricati apposta per dimostrare 
allestero che cosa sono e che cosa val- 
gono. 

Adesso fra di loro s'é prodotto uno 
maiuscolo. Pare che un fascista che por- 
ta un nome molto sonoro, si sia appro- 
priato fascisticamente della rivoltella di 
un suo commilitone; e che non volendo 
fare la parte del carmelitano scalzo, ha 
tolto (é questa la parola?7) ad un altro, 
qualche dozzina di calze jalcune camicie, 
mutande, cravatte, ecc. ecc, 

Secondo dicono ne é stato fatto un pro- 
cesso ,peró... il presidente, (quello della 
pancetta canonica e dei bafíi da gatto 
soriano), ha quasi trovato lógica Pazione 
del fascista dal nome molto sonoro, per- 
ché anche lui, quando giovane «prese» un 
temperino che gli piaceva molto. 

Ma via, signor Presidente, dopo del 
temperino, non avete «preso» proprio nul- 
la ? 4 

Ma, allora ,come avete fatto a con- 
vertirvi in oumo ricco, in proprietario ? 

Per il fatto (?) del temperino avete 
usato il verbo prendere, e per gli altri 
fatti (?) che verbo usate? 


Un eroe.. andato a male 





Giacomino, o Santiaguito, che dir si 
voglia, quello del pugno dato ad un'an- 
tifascista, VPistesso che quando indossa la 
camisia sporca, fa la figura dello scarabeo, 
sta in disdetta: la legazione fascista, gli 
ha negato i passaporti per ritornare in 
Italia. 

Povero Giacomino! Non potrai andare 
al tuo paesello e gridare il tuo bravo: Eja, 
eja, alalá, con quella tua vocina da cam- 
pana fessa! 

Peró, se non farai Vaggettivo della cam- 
pana, cercheremo di mandartici noi in JIta- 
lia, a fare latua bella figura di scarabeo, 
in cerca della sua pallottola. 

DIOGENE. 


DIFFIDA 


Ci resulta che un certo Candido Testa, at- 
tualmente residente a Río Janeiro, si spaccia 

er un redattore del « Corriere degli Italiani » 
incaricato da moi di raccogliere tondi e di 
eseguire delle inchieste. 

Avvisiamo i compagni d' America che il si- 
gnor Testa non ha mai fatto parte della fa: 
miglia del «Corriere degli Italiani», e che di 
conseguenza non gli é stala affidata nessuua 
mansione da esplicare a nostro nome. 

A questo proposito abbiamo gia seritto ad 
amici che ci hanno espressamente interpellati, 


(Dal «Corriere degli Italiani»). 





ee. 








A próposito di fronte único 





Una leggenda fuori della veritá 





Il socialisti massimalisti italiani hanno 
lanciato recentemente, dalle colonne del 
loro bollettino di Parigi, una nuova pro- 
posta di fronte único por la lotta contro 
la reazione fascista; e questa volta han: 
no esteso il loro invito anche agli anár- 
chici. 

Inútile il dire qui perché questa nuo: 
va proposta ci lascia freddi ed ostili. 
Toppi fatti recenti, -- dal sudicio pastic- 
cio garibaldino francese alle confusionarie 
mene alleanziste nord-americane, -— ci fa- 
rebbero diventare in questo momento 1v- 
versarí a tale idea, anche se ci sembrasse 
obiettivamente accettabile. Ma ci sono poi 
ragioni di principio, che costituiscono Pes- 
senza libertaria del nostro movimento, che 
ci vietano di partecipare add una amalgama 
di partiti autoritari che si darebbero co- 
me base Pazione e meta d'arrivo la repúb- 
blica. Noi non siamo repúbblicani, ma 
anárchici. 

Ma nelle discussioni pro e contro i bloc- 
chi, alleanze, fronti unici, unitá proletarie, 
ecc. mi é accaduto di vedere — qua € 
lá nei giornali di parte nostra od affini 
—— tirare in ballo VUnione Anárchica Hta- 
liana, dagli uni per screditarla e dagli altri 
per farsene un paravento, con Patffermazio- 
ne di una sua pretesa adesione ad un 
fronte único in Italia nel 1919-20. Evi- 
dentemente e gli uni e egli altri parlano 
di cose che non conoscono. 

In Italia né nel 1919-20 né in nessun 
altro momento cé stato mai alcun fronte 
único dei partiti. Gli únici avvicinamenti 
che vi furono si limitano a due o tre 
convegni, in agosto o settembre del 1920, 
cui parteciparono anche anárchici non ade- 
renti alPU. A. 1, dedicati esclusivamente 
al”agitazione pro-víttime polítiche, i quali 
non deliberarono unioni O fronti únici di 
sorta ma soltanto delle manifestazioni di 
piazza, le quali si fecero, e, ai primi di 
ottobre finirono con Parresto di Malatesta, 
Porghi, e compagni. 

Un altro convegno si tenne ai primi 
del per invito del Sindacato Ferro- 
vieri allo scopo di porre un argine alla 
travolgente marea fascista; ma gli anár- 
chici, invitati, si dichiararono contraria 
qualsiasi blocco di pariiti, pur dichiarán- 
dosi pronti all'azione come forza autóno- 
ma. La «Alleanza del Lavoro» che si 
costituí in un convegno successivo (senza 
Pintervento della U. A. 1) e che finí 
dopo cinque o sei mesi col disastroso e 
pur eroíco sciopero generale delllagosto 
1922, fú un tentativo di blocco delle sole 
organizzazioni sindacali; e gli anárchici 
come tali non ne ebbero alcuna respon- 
sabilitá né in bene né in male. Gli anár- 
chici, organizzati o no, parteciparono al- 
Vazione che fu possibile fare, e piú d'uno 
ví lasció eroicamente la vita; ma questo 
rientrava semplicemente nel loro dovere 
dí anárchici e di rivoluzionari, 

La questione del «fronte único» in lta- 
lia fu molto discussa tra gli anárchici, 
súbito dopo finita la guerra; € in prin- 
cipio si manifestarono qua e lá, senza 
peraltro prendere carattere decisivo, delle 
idec favorevoli ad un blocco proletario, an- 
tiborghese, specialmente finché duró Pin- 
certezza, dovuta a insufficienti informazio- 
mi dalla Russia, sulVindirizzo che avrebbe 
preso -il bolscevismo. Y*erano  parecchi 
.ccompagni di tutte le tendenze che fino 
a un certo momento s'illusero di vedere nel 
«comunismo russo qualche cosa di affine 
:«al'anarchismo, sopratutto per la fórmula 
comunista da esso ripresa e pel riconosci- 
mento della necessitá della violenza nella 
lotta antiborghese. Fin dal principio pa- 
recchi di noi, fra cui Malatesta, reagiro- 
no contro questa illusione, la quale duró 
molto poco e sui primi del 1920 era 
ormai quasi scomparsa. Pure la possibilitá 
di un «fronte único» continuó a parere 
possibile a piú uno; e se ne parló per 
qualche tempo. Ma se ne parló soltanto; 
non si arrivó mai su ció ad alcuna con- 
clusione pratica positiva, 

Al contrario si giunse presto ad una 
conclusíone pratica negativa. Al congres- 
so del'Unione Anárchica Italiana dei pri" 
mi di luglio del 1920 la questione fú 
posta in discussione; ma quasi nessuno 
difese VPidea del fronte único fra i partit, 
eccezion fatta, mi sembra, di qualche, com- 
pagno di Torino. Mi si permetta di ri- 
cordare che il sottoscritto, presentó ai 
vonvenuti un lungo rapporto, raccolto in 
opúscolo, sul «fronte único rivoluzionario », 
concludente che una unitá d'azione non si 
doveva né poteva cercare passando attra- 
werso i partíti, ma soltanto dirigéndosi di- 
rettamente alle masse, fuori dei quadri 
dei varí partiú ed organismi corporavi e 
independentemente dai loro centri diretti- 
vi. 11 congresso approvó quel rapporto e 
la risoluzione che ne scaturiva di consi- 
gliare la formazione, al di fuori dei par 
-titi e organizzaizoni esistenti, di gruppi di 
azione in ciascuna localitá fra tutti gli 
elementi che alla prima occasione possibile 
si impegnino di scendere sul terreno dei 
fatti per abbattere con tutti i mezzi le 
attuali istituzioni. 

Ai primi di novembre del 1921 il terzo 
congresso del'U. A. I. tornava ad avver- 
tire dell'inutilitá e danno dí confusioni 
bloccarde tra partiti, e fú unánime la 
deliberazione di respingere, qualora fos- 
se proposta da estranei, ogni idea di ac- 
cordi delPorganizzazione anárchica coi varí 
partiti ed organismi autoritari, sía polí- 
tici che sindicali. La stessa risposta fú 
data piú tardi, quando nel 1925-26 ven- 


1922 


( Nostra corrispondenza speciale ) 


nero delle proposte di fronte único da 
parte dei comunisti, da altri convegni ge- 
nerali e parziali del'U. A. 1., tenuti non 
piú pubblicamente per le mutate condizioni 
polítiche d'Italia. 

Una costante direttiva nello stesso senso 
tennero, finché si pubblicarono, i vari gior- 
nali anárchici italiani ,come Volontá di 
Ancona, Umanitá Nova di Milano e Ro- 
ma, 11 Libertario di Spezia, Fede! di Ro- 
ma, ecc. Qualche volta (ma aggiungo che 
questo é un mio parere del tutto per- 
sonale) si andó forse anche troppo in 
lá in certi attacchi ad altri partiti, orga- 
nizzazioni e movimenti, malgrado la piena 
fondatezza delle crítiche loro rivolte. Ció 
lo dico, per ricordare che, se mai, si esa- 
geró qualche volta in ostilitá ai vari par- 
titi; certamente mai in indulgenza. 

Ricordo che Malatesta, appena rientra- 
to in Italia sulla fine del 1919, entró 
súbito in campo contro le deviazioni ri- 
formiste con una campagna contro Pon. 
Dugoni, pezzo grosso del Partito Socialista 
e della Confederazione del Lavoro, per il 
contegno indecente da lui tenuto a propo- 
sito d'un movimento di rivolta del popolo 


VOLONTA 


di Mantova allora allora avvenuto. E il 
contegno degli anarchici di tutti salvo tra- 
scurabili eccezioni, fá sempre, in segui- 
to ostile, in special modo alla Confedera- 
zione del Lavoro ,contro i dirigenti della 
quale in pi occasioni Umanitá Nova il 
meno che loro diceva era di trattarli di 
traditori del proletariato. 

Gli anarchici, allora, avevano certamen: 
te la sporanza di iniziare un movimento 
rivoluzionario tendente ad abbattere le 
classi e caste dirigenti italiane; e perció 
contavano anche sul concorso delle mas: 
se estranee al proprio movimento specí- 
fico ed inquadrate in altri organismi, ma 
senza attese né benevole né fiduciose ver- 
so questi organismi, qualunque essi fosse- 
ro — ad eccozione del Unione Sindicale 
Htaliana che raccoglieva la grande maggio: 
ranza dei compagni organizzati sul terreno 
economico e insieme una massa di lavo: 
ratori simpatizzanti con essi, ed aveva per 
esponenti parecchi compagni e un indiriz- 
zo audacemente libertario e rivoluzionario, 
benché per sua natura indipendente e quin 
di non specificamente anarchico. 

Ma perfino di fronte a questo movi: 
mento della Unione Sindicale, pur cosí 
affinc e simpatico, 1! movimento anarchico 
conservó la piú gelosa autonomía e in: 
dipendenza ,senza cercare con essa legami 
o patti alcuna specie. Tanto ogni tenden- 
za al fronte unico era estranea ad cssol 


Luic1 FABBRI. 





L'IDEALE DELL'ESSERE 


I*Anarchia si differenzia nettamente e 
sostanzialmente da ogni altra dottrina so- 
ciale. 

Essa le nega tutte, dalle piú regressive 
alle piú progressiste, e di tutte ne € Pan- 
titesi. 

I capisaldi della dottrina anarchica sono 
semplici e inequivocabili. In filosofía, si 
possono sintetizzare in una frase: riven- 
dicazione del diritto per ogni individuo 
di essere se stesso. 

Essere se stesso, vuol dire, avere tutta 
la libertá e VPindipendenza possibili per 
vivere rd operare conformemente ai dette- 
mi interiori della propria coscienza, dei 
propri sentimenti, del proprio raziocinio. 

Oggi non e cosi. Nessun individuo puó 
dire di essere se stesso. Ogni individuo, 
inyece, + costretto a vivere e ad operare 
obbedendo piú spesso a dettami giuridici, 
morali, economici artificiosi ed esterio- 
ri -— al di fuori di lui -— e quasi sempre 
in contrasto col proprio interiore, con se 
stesso, 

Tuomo, in generale, ha un cervello, ha 
dei sentimenti, ha dei bisogni e, salvo casi 
eccezionali, ha un fondo etico originale, 
una coscienza in virtú della quale giudica 
le azioni e discerne istintivamente il bene 
dal male. 

Evidentemente, se tutte queste facoltá 
organiche, Puomo, le possiede, si € per- 
ché dovrebbero servirgli per vivere e ope- 
rare in armonia con esse. 

Invece, no. Noi vediamo individuo co- 
stretto ad operare e a vivire in grande 
e grave contrasto con le proprie facoltá. 

Potrá sembrare un paradosso ,ma non 
+ meno una veritá di cui ognuno pud 
rendersi sperimentalmente conto, che se 
Vindividuo, oggi, ha un cervello, una co- 
scienza, dei bisogni e dei sentimenti;. egli, 
non lí ha che come organi sub-agenti, 
cioé a dire, dipendenti strettamente da do- 
gmi, da leggi, da volontá e da un ordine 
di cose che sono al di fuori di lui. In tal 
guisa, axgjene che VPindividuo si manifesta 
non come sente, ma come gli viene im- 
poto. 

Gran parte di ció che, oggi, si sente e si 
pensa, non la si manifiesta con la parola 
o con gli atti, ma si fa piuttosto uso delle 
istesse nostre facoltá per costringerle a 
nasconderla. 

Gran parte dei nostri bisogni, i piú 
umani e legittimi non si soddisfano, € 
non gia perché non ne esista la possi- 
bilitá, ma perché vi ostano coattivi artifizi 
morali, giuridici, economici. 

Se dunque, si é costretti a pensare, 
sentire, agire e vivere in modo diverso 
e Contrastante da quello che le nostre 
facoltá organiche ci dettano ,vuol dire 
che la nostra individualitá € coartata, che 
il nostro essere + contrafíatio, che in 50- 
stanza ogni individuo si mostra quello 
che non e, e che non + quello che do- 
vrebbe e che vorrebbe essere. 

Da che cosa derivano questa falsifica- 
vine e questa doppiezza dell'essere indi- 
viduale e sociale ? 

E* presto detto: tutto ció deriva dal 
principio di autoritá e del privilegio che, 
oggi, e alla base del rapporti individuali 
sociali. 

Da questa costatazione, l'Anarchia trae 
i suoi capisaldi sociali. 

L'Anarchia vuole che lindividuo sia 
realmente ció che €: che pensi, che ag1- 
sea e che viva come sente, nella piena ve- 
ritá del proprio essere. 

L*Anarchía vuele che Pindividuo ritrovi 
se stesso, e che non sia sostretto a vivere 
nella coazione, nella doppiezza € nella 
contraffazione del proprio essere. 

Di conseguenza i suoi capisaldi sociali 
propugnano l'abolizione dell'autoritá e del 
privilegio. * 

Essa denuncia il nemico delllindividuo e 
della societá umana in ogni forma di auto- 
ritá e in ogni forma di privilegio. 

Per VAnarchia non esiste un privilegio 
utíle; non esiste unlautorita buona. Esi- 
sto nograduañoni del privilegio e dellauto- 
rítá massime e minime, pid o meno dan» 


nose e piú o meno cattive; ma in ogni 
caso, sotto qualsiasi aspetto e in qualsiasi 
forma, individuale o sociale, sempre dan- 
nose e cattive, quindi da aborrirsi e da 
detestarsi. 

In una societá dove Pautoritá e il privi- 
legio persistoro ad avere una funzione sia 
pure in grado minimo, Vessere di ogni 
individuo che la compone continua a re- 
stare mortificato nella coazione ed a ma- 
nifestarsi doppio e contraffatto. E il male 
si perpetua, 

L'Ararchia, quind!, combatte senza ri- 
serve ed in qualsiasi continguenza il prin- 
cipio dell'autoritá e del privilegio. Essa 
comincia* solamente, laddove VPautoritá e 
il privilegio cessano d'esistere. Perció e 
la sola dottrina sociale che reintegra. e sol- 
leva Vindividuo nella dignitá e nella ye- 
ritá del proprio essere, 

Una societa composta d'individui che 
non siano né padroni, ne schiavi é la 
condizione inderogabile di una -societh 
anarchica. Fintantoché questa condizione 
fondamentale non sia pienamente realizza- 
ta, non vi 2 anarchia; ma vi é una so- 
cietá inevitabilmente antagonistica e in- 
compatibile con l'anarchia. L'individuo co- 
mincerá ad essere se stesso il giorno in 
cui non sará piú né padrone, né schiavo. 
La societá sará anarchica il giorno in cui 
pará  costituita da individui i quali non 
esercitano né subiscono autoritá di sorta. 

Ecco che mentre per tutte le do.trine 
sociali basate sul principio di autoritá e 
di-governo la societá e il fine e Vindivi- 
duo il mezzo; per Vanarchia, allopposto, 
la societá + il mezzo e Vindividuo il fine. 

Gli autoritari vogliono,che gli individui 
servano e si sacrifichino alla societá; Va- 
narchia vuole che la societá serva al be- 
nessere degli individui. 

Due principi irriconciliabili; senza alcun 
punto di contátto. Nell'uno, Pessere dege- 
nera in padrone o schiavo, in governante 
o governato, in privilegiato o deseredato; 
nell'altro resta inviolato, tale qual'e, com- 
pleto e originale, padrone e schiavo di se 
stesso, in un piano sociale d'eguaglianza 
tra i suoi simili. Nelllúno, Vessere € de- 
formato, alterato, castigato, coartato; nel- 
Valtro ritrova la libertá e Vindipendenza 
necessarie per rientrare in pieno possesso 
della propria personalitá. 

Rientrando in sé stesso l'individuo rien- 
tra nella giustizia, nell'eguaglianza, nel be- 
nessere e nellamore alla vita. Rientra 
nella singola armonia interiore, la quale 
+ condizione e fattore causale dell'armonia 
sociale. 

Ma fintantoché vi sará un individuo che 
comanda e uno che obbedisce, non vi 
sará n2 armonia di vita nellessere indi- 
víduale, né afmonia di vita nelllessere so- 
clale. 

L'armonia e la sintesi della liberta, del- 
Veguagllanza e del benessere sociali, da 
cui Vessere deriva unicamente la possibilitá 
di vivere e di manifestarsi nella realtá 
vital edei bisogni ¡dei sensi e delle aspi- 
razioni. L'anarchia ne ¿la dottrina e 
Videale. 

GOLD U'BAY. 





Sacco y Vanzetti 


«La luce del dí piú non vedró.» 

Mi sembra udir da lontano... una voce 
come questa! 

lo non mi trovo di fronte a Radamés; 
ma al cospetto della mia stessa idea, due 
figure alte e gigantesche s'elevano e ripe- 
tor.g quel monito, lugubre, sonoro che mi 
strazia il cuore! 

Che fare? | Come agire?! 

Sorda é la glustizia, vano é implorar, 
sapendo ab. origine e tenendo come dogma 
che la libertá non sí domanda, ma si 
strappa violentamente con la forza ai ti- 
ranni. 

E adunque!... 

Dunque, mentre i mesi si accavalcano 
gli uni agli altri e gli anni si succedono 

% 


fino al número sesto; mentre i carnefici 
della repúbblica stellata (quanta triste iro- 
nía in quelle stelle) aspettano Pesaurimenio 
delle file anarchiche per consegnare alla 
sedia elettrica i due nostri compagni; 
mentre si ripete quella voce... «la luce del 
dí...» piú lugubre e piú triste; alla po- 
tenza del dó laro opponiamo la forza oc- 
culta delle nostre coscienze líbero €... i 
potenti tremeranno. 

Signori della leggo, voi ridoie?... 
beffate? -- Voi piangercte!... 

Ricordate cho mai vi fu delitto impune, 
e che non invano tutte le coscienze líbere 
del mondo; chiedono la libertá di due in- 
nocenti che voi barbaramente  torturate. 

Remember ! 


voi 


ARCHIMEDE SiCULO. 





ERRICO MALATESTA 


Da moltissimo tempo, sapevamo che al 
nostro carissimo compagno Errico Mala- 
testa, gli veniva intercettata e sequestrata 
qualsiasi corrispondenza. Sapevamo an- 
che della -rigorosa sorveglianza esercitata 
su di lui e su suoi familiari, 

Fin dallo scorso-mese di Novembre un 
nostro carissimo amico ci comunicó Vav- 
venuta distruzione, da parte dei fascisti, 
della botteguccia di elettricista meccanico 
del nostro Errico. Peró per non offen- 
dere la sua esagerata modestia non cre- 
demmo opportuno darne notizia. 

Ma, adesso, il zittire ci sembrerebbe 
renderci complici, del nefando regime im- 
posto al popolo italiano, 

1 brani che qui appresso riportiamo, li 
abbiamo estratti da' una lettera inviataci 
dal solito amico e compagno, nostro abi. 
tuale e veritiero informatore, il quale é 
molto vicino al nostro vecchio : 

«Le condizioni che si fanno ad Errico 
sono orribili. Non lo si arresta, non lo 
si manda a domicilio coatto o in prigione, 
ma lo si assoggetta ad una sorveglianza 
torturante cd asfissiante, L'ultiima volta 
fu in prigione in Ottobre; ai primi di 
Novembre riuscí a nascondersi finché duró 
la tempesta; in tanto la sua botteguccia 
di elettricista meccanico, che aveva lascia- 
to ai fratelli Turci quando la rivista lo 
assorbí, é stata distrutta, la rivista sop- 
pressa definitivamente, il gerente basto- 
nato e poi arrestato. Adesso ha i poli- 
zivtti sempre dietro e sulla porta del >uo 
appartamento. Quando non esce di casa, 
ogni tanto vogliono vedere se c*é, e quando 
esce lo seguono dovunque; se qualcuno 
va a trovarlo o lo ferma per la strada, 
il disgraziato é fermato, perglisito, richie- 
ssto di dacunjenti, talora arrestato. Se 
prova a montare in automobile voglipno 
entrarcí anch'essi, altrimentí non lasciano 
entrare nemmeno lui. Cosí gli impedisco- 
cono di fare qualslasi cosa, anche di gua- 
dagnarsi il pane, se volesse lavorare. » 

Che inferno! Piú avanti segue; 

«A proposito di Errico, della distruzione 
della sua botteguccia (che é avyvenuta ai 
primi de Novembre) non te ne hu parlato, 
sia perché nella sua modestia non vuole 
atteggiarsi a vittima, sia forse anche per- 
ché la botteguccia, ora che Paveva affidata 
a Turci, non la considerava piú sua. Ma 
tu capisci che, dopo soppressa la rivista, 
se la botteguccia fosse stata salva, lui 
avrebbe potuto senzaltro tornare a quel 
lavoro lí. Ora non so veramente come 
fará.» 

Non commentiamo, un semplice rilievo 
e nienValtro. 

In un*epoca non molto remota Mussolini, 
esaltó a Malatesta come nessun uomo maí 
lo fecc. E* ancora nella mente di tutti, 
Vinfocato artícolo di saluto al'esule della 
Settimana Rossa, dell'allora Dircttore del 
Giornale socialista «lAvanti». Oggi ¡tem- 
pi sono cambiati. A quellepoca promise 
al”esule di cooperare, perché potesse ri- 
tornare in Italia ,per riprendere nuovamen- 
te il posto di militante onesto in difesa 
della integrale emancipazione umana; in- 
vece adesso, Mussolini, lex-direttore del- 
PAvanti, il focoso rivoluzionario, é dive- 
nuto, il carnefice di Errico Malatesta!... 


SPARTACO. 


ll astlsmo e Fuomo he lo vanoresenta 


La guerra, la piú grande delle sciagure 
che sofíra e abbia mai sofferto Pumanitá, 
lasció sempre dietro di sé le peggiori 
di epidemie possibili. La ultima che ab- 
biamo dovuto sopportare lasció Vepide- 
mia delle dittature. 

Ill fascismo é il regime che meglio in- 
carna la tirannia, peró parlare di fascisino 
quale partjto político sarebbe grave Errorc. 
Tutti i partiti polítici, tengono o preten: 
dono tehere, un programma “sul quale bi 
posano le aspirazioni delle masse affigliate. 
Peró il fascismo non incarna nessuna ban- 
diera, solo vocifera' un nome: Mussolini. 
Analizzando anche superficialmente Pazio- 
ne svolta da costui, avremo fatto la trágica 
storia del fascismo. 

Negli anni che precedettero la guerra, 
in Jtalia i militanti del partito socialista, 
moltí e assai entusiasti ,che giá stavano 
stancandosí del metodi elettorali di poca 
efficacia chz crano imposti dal dirigenti 
riformisti del partito, guardavano a Mussp- 
lini come l'uómo necessario pertrafre A 
Vazione il partito che paréva assopito. 
Quesij sia dalle colonne del'Avanti! sia 
dai diversi congressi, si manteneva intran: 
sigente nel programma rivoluzionario del 
partito, e ancora dei vecchi militanti ri- 
cordandosi di quellepoca di lotta si com- 
muovano, : 

Perb dopo essersi yenduto all' oro, fran- 
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cese, Mussolini, non seppe piú che strada 
pigliare, i fondó quel famoso fascio di 
combattimento di tendenze francamente re- 
pubblicane, ma prima di giungere al po- 
tere giá aveva abbandonato il vecchio pro- 
gramma del fascio, per altro che conve: 
nisse piá alla sua ambizione smisurata. 
E sinutile trattare qui intero il passato 
di Mussolini, giá le suce scorrerie sono a 
tatti note, moialtri ci riferiamo solo a par- 
te della sua azione del presente. 

Se fino alla sua ascesa al potere ero. 
demmo solo nella sua ambizione e nella 
sua ingordigia, ora ci dovemmo convin- 
cere che il soggetto é un volgare mente- 
catto, che solleticano nelle sue pretese, 
una banda di manigoldi che trova nel fa- 
scismo al potere la famosa «vigna del si- 
gnore». 

Che altro puó essere se non esaspe- 
razione morbosa, la sua, di voler riporre, 
come minaccia ai suoi avversari, la pena 
di morte, quando dé stato dimostrato ad 
usura per altri regimi, cidessa perse ogni 
efficacia ? E non é aberrazione inmmensa 
rimetterla in vigore nella patria di Becca- 
ría, nella nazione dove i piú «codini» fra 


: vanagloriano di averla 
abolita ? 


Per uno che dice di voler 
prestigio italiano alVestero, il 
schiavitú e spionaggio messo in vigore 
nella penisola, non é dei piú adatti per 
prestigiare un popolo, e degli uomini, 

I tirapiedi che gli stanno d'intorno 

lo insalzano tanto che egli giá si crede 
un Dio, e lo fá proclamare dai suoi segua- 
ci. 1 giudizi da lui emessi sono infallibili, 
il suo sapere non ha límiti. Puó dare le- 
zioni di storia in una Universitá; puó do. 
mare delle belve in un giardina zoologico, 
Oppure vincere in un concorso d'equita- 
zione, 
_ Hi problema delPespansione territoriale 
italiana, é quello che esalta in somo 
grado il suo cervello squilibrato, e giá 
sogna formare una copia riveduta e cor- 
retta dell'impero romano, Povero Musso- 
lini! ¿Ora che molti imperi poderosi s 
sfasciarono per non risorgere e VPultimo 
che rimane si sfascia poco a poco, tu pen- 
si di fare di una nazione povera in terri- 
torio. e in ricchezze naturali un impero 
prodigioso ,che risponda automaticamente 
ai tuoi ordini senza discuterli, de 

Questo solo suo sogmo io credo che 
basti, perché si sia convinti che il «sog- 
getto» Mussolini, sarebbe un caso eccel- 
lente per lo studio di un psichiatra. 

Quello che € dolorasissimo in questa 
farsa tragica, e che un intero popolo di 
quaranta milioni, stá sempre sotto l'incubp 
di una guerra per la manía: imperialista di 
un mattoide che vorrebbe arrivare a Giu- 
lio Gesare e solo giunge a Calígola, 3 

Ma ió credo che il popolo di Italia, 
saprá ben presta ritrovare sé stesso, si" 
ricorderá delle sue magnifiche tradizioni 
di giustizia e di libertá, si ricorderá che 
centinaia di uomini illustri affrirono in 
olocausto le loro vite per liberarlo dalla 
tirannia straniera, e ora sogglace sotto una 
tirannia italiana, 

Quello che si é seminato non si puó 
perdere, e in Italia molt apostoli hanno 
seminato nobili ideali, e anchi i fascisti 
seminano, seminaño odio e un giorno an- 
che quello germoglicrá, 

Mí ricordo che nelle scuole ci insegna- 
vano, che nei tempi mediovali, quando 
i signori tiranneggiavano nelle cittá ita- 
liane di sovente un gruppo di uomini 
risoluti facevano suonare tutte le campane 
della cittá e il popolo di fronte a quello 
squillare di libertá, si alzaba in armi, e 
scacciava i tiranni. 

Credo che anch:> in quest'epoca le mas-' 
se proletarie attendono Jo squillare delle 
campane, e a Mussolini ,che sempre ebbe 
la manía imperialista alla romana, il po- 
polo fará giustizia, scagliandolo dalla Ku- 
pé Tarpea, como la plebe di Roma sca- 
gliava i traditore della patria. 

LíBERO PAGANELLI. 
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